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El despegue cultural de la isla de Cuba (1762-1834)
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Resumen
El período de la historia de Cuba que presentamos es uno de los fundamentales en la consolidación de la cultura y la sociedad criollo, base de la cultura y la sociedad cubana actual. Esta etapa se caracteriza por el protagonismo de los ricos criollos de la isla, fundamentalmente habaneros que supieron aprovechar las coyunturas políticas y económicas de su época para desarrollar una próspera economía de plantación que serviría de base al desarrollo cultural  de la isla. Estos avances tienen como base la explotación de miles de esclavos africanos que fueron traídos a la fuerza a la isla, en una cruel cruzada  para poblar la isla de una mano de obra barata y resistente. Miles de ellos murieron en el trayecto, otros miles en los campos de caña y los barracones, pero su impronta cultural quedó a pesar de todo en la cultura nacional mestiza y trasculturada, sin ellos Cuba sería otra.

Introducción
 La ocupación de La Habana y sus alrededores por las fuerzas militares inglesas significó un duro golpe para la monarquía española que comprendió a valorar la importancia estratégica que para su política colonial tenía la posesión de Cuba y es especial La Habana, Llave del Nuevo Mundo. Es por ello que negoció la devolución de esta a cambio de la extensa colonia de La Florida, territorio prácticamente abandonado por la autoridades de España.

 Pero el daño político fue aún mayor, la pujante oligarquía habanera, que durante estos primeros sesenta años del Siglo de las Luces habían consolidado un poder económico basado en la producción azucarera, fue la que más se benefició con esta ocupación, por las medidas de liberalización del comercio y el contacto directo con la economía más poderosa y floreciente de aquellos años, la inglesa. Por esta razón el monopolio comercial español y en primer lugar el ejercido por los comerciantes de Cádiz y Sevilla quedó desarticulado y obsoleto, emergiendo en esta coyuntura una oligarquía criolla, principalmente habanera, ambiciosa, autosuficiente y unida alrededor del logro de su objetivo principal, convertir a Cuba en la principal abastecedora de azúcar para el mercado mundial de la época.

 Los  diez meses que duró la ocupación británica fueron de mucha importancia para los pobladores de la ciudad, principalmente para los ricos criollos habaneros que tuvieron un breve período de comercio con Inglaterra y sus posesiones, sin trabas arancelarias, ni intermediarios, lo que le permitió valorar las ventajas de una política de libre comercio y el alcance que este podría tener para la economía de la isla. Se calcula que más de 500 buques ingleses vinieron al puerto de La Habana, intercambiando mercancía y esclavos de los cuales  fueron introducidos entre cinco mil y diez mil principalmente para el uso de la industria azucarera.

 A pesar de los beneficios económicos la población criolla no era partidaria de la ocupación inglesa y mantuvo una actitud fría para con el ocupante y de rechazo con aquellos que colaboraron con las autoridades inglesas, animados por un patriotismo criollo de apego a sus tradiciones y costumbres de origen español.

 La sociedad criolla de La Habana y su Cabildo, respetado por los ingleses en sus funciones de gobierno local, creó un fuerte sentimiento de reproche a las autoridades y al ejército español que tan mal habían defendido la ciudad.

 Ante esta realidad y a la salida de los ingleses de La Habana en 1763, la monarquía española ensaya en Cuba una nueva política que venía dando frutos en la península bajo el impulso del rey Carlos III (1759-1788), el Despotismo Ilustrado, política que habían dado tibios resultados en las regiones peninsulares, con la creación de las Sociedades Patrióticas de Amigos del País y el Real Consulado de Comercio.

 El Despotismo Ilustrado encuentro en Cuba un terreno abonado, un sentimiento criollo de pertenencia y diferenciación con el peninsular, que ha venido madurando a lo largo de tres siglos; una economía con posibilidades de desarrollo y una clase rica dispuesta a invertir para acelerar el desarrollo económico y social de la isla.  Por ello la nueva política colonial se propone mejorar el status  con la aplicación de medidas económicas y sociales que aceleraran el desarrollo de la isla y aumentaran los beneficios para la Corona.

 El gobierno español comienza por mandar al frente del gobierno colonial de la isla a funcionarios capaces y de probada pericia para introducir gradualmente los cambios acordes con las aspiraciones de los criollos y  los intereses de la metrópoli que incluirán una apertura al conocimiento y las ciencias que beneficiara al país.

 Estos  Capitanes Generales comienzan las grandes obras defensivas de la ciudad que impidieran una nueva ocupación de  la misma; se reconstruyen los castillos del  Morro y La Punta y se completa el anillo con la enorme fortaleza de La Cabaña y las no menos imponentes del Príncipe y Atarés, que junto a los baluartes y castillejos hicieron de La Habana, una plaza inexpugnable. Entre tanto se autoriza en 1765 el comercio directo de  Cuba con nueve puertos españoles y en 1789 se autoriza la libre introducción de esclavos.

 En 1763 llega a Cuba como Capitán General Ambrosio Funes Villalpando, conde de Ricla acompañado de Alejandro O’Reilly, impector general del ejército; ellos inician la organización y reforma de las defensas de La Habana: le continúan en la Capitanía General de Cuba, Antonio Mª Bucarelli (1769-1771) y Felipe de Fondesviela, marqués de la Torre (1771-1777), “un típico gobernador ilustrado atento a las cuestiones urbanísticas y culturales”
.  

 Continúa un período convulso de guerra contra Inglaterra que beneficia a los comerciantes de la isla por sus vínculos con los aliados de España y el hecho de ser La Habana la principal base para la reconquista de las Luissiana y la Florida.

  En 1790 comenzó en Cuba el gobierno de Luis de las Casas (1790-1796), notable representante del Despotismo Ilustrado y activa figura que supo vincularse al grupo habanero culto y acaudalado, encabezado por el abogado Francisco de Arango y Parreño, verdadero líder del grupo criollo que conformó la política económica de la isla durante el período. Junto a él es nombrado José Pablo Valiente, Intendente de Haciendas, la mano ejecutiva de las autoridades coloniales.

 Ambos,  Don Luís de las Casas y Valiente fueron incondicionales ejecutores de los intereses de la oligarquía azucarera habanera, pagados por esta que los hicieron socios de sus negocios
 y por esta razón ponderados por este grupo social como los “mejores gobernantes coloniales que pasaron por la isla”, créditos que aún repite la historiografía cubana.
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 La oligarquía criolla fue cobrando una gran fuerza económica a lo largo del siglo XVIII, que la lleva a fines del mismo a iniciar un momento de liderazgo, no solo económico, sino cultural y político en los asuntos que tuvieran que ver con Cuba.

 El Capitán General Luis de las Casas desarrolló una inteligente política administrativa apoyado por el gobierno central. Escuchó el criterio de los criollos en materia de desarrollo económico de la isla, quitó trabas jurídicas que dificultaban el comercio, alentó la trata de esclavos africanos, base de la plantación capitalista y apoyó todas aquellas medidas que se le propusieron para modernizar el país y la sociedad. Fue la mano ejecutora de los proyectos de la oligarquía criolla que inició un período de auge, como nunca había alcanzado.

La década del noventa del siglo XVIII venía precedida de una serie de acontecimientos políticos y sociales muy importantes: la insurrección y liberación de las Trece Colonias Inglesas de Norteamérica (1783), la Revolución Francesa contra la monarquía (1789) y el inicio de la Revolución antiesclavista de Haití (1791). Fundamentalmente esta última por la repercusión que en la economía de la isla tuvo la destrucción de la rica colonia de Saint-Domingue por las dotaciones de esclavo en lucha por su emancipación. Habían destruido las prósperas plantaciones que abastecían a Europa de azúcar, café y otros productos tropicales, creando un desabastecimiento de estos productos en el mercado mundial y la subida de precios.

 Esta coyuntura hizo que los hacendados criollos y las autoridades españolas vieran la posibilidad de convertir a Cuba en un rico estado, si se aprovechaban las circunstancias, se aumentaba la producción y se creaban las condiciones para aligerar las barreras del monopolio comerciales que imponía España y alcanzaban  la libre trata de esclavos, base económica de las grandes plantaciones.

 Lograr estos objetivos fue el empeño de Francisco de Arango y Parreño, Apoderado del Ayuntamiento de La Habana quien rindió un brillante informe sobre el futuro económico de Cuba en un documento conocido como: “Discurso sobre la Agricultura y los medios de fomentarla”(1791), presentado en el momento en que los precios del azúcar subía tras la Revolución de Haití, lo que hizo posible que el Rey de España concediera el libre comercio de esclavo(24/nov./1791), la primera y más necesaria aspiración de la oligarquía de la isla.

 La libertad comercial, otro reclamo de los ricos criollos, recibió la oposición de los comerciantes monopolistas de Cádiz con poderosos intereses también entre la oligarquía habanera y tuvo que esperar.

 La invasión de España por Napoleón Bonaparte (1808) y el inicio de la guerra de liberación en la propia España, provoca el debilitamiento de los vínculos metrópoli colonia en Hispanoamérica, lo que da lugar al inicio del proceso independentista en el continente.

 Ante los hechos consumados la  burguesía criolla da un paso audaz con relación a los sucesos que ocurren en España, Francisco de Arango y Parreño, el líder de aquel influyente grupo y el más alto exponente del pensamiento burgués en la América española, presenta en julio de 1808 ante el Ayuntamiento Habanero, un proyecto para constituir una Junta Tuitiva
 de los derechos del monarca depuesto y de gobierno local independiente, hasta tanto se restableciera la monarquía en la península ibérica. 

 Tan audaz fue la propuesta que los elementos más conservadores de la colonia, los poderosos comerciantes, refaccionarios e intermediarios se oponen y frustran el intento de los más liberales liderados por Arango, que tiene que replegarse y dar marcha atrás a su propuesta
.

Esta actitud anticipa lo que ocurrirá meses después en el resto de las colonias española en América, que fueron creando Juntas de Gobiernos y declarándose posteriormente independientes, mientras los hacendados criollos permanecieron fieles a la Corona, temerosos de una posible sublevación de la enorme masa de esclavos africanos que sostenían la producción y se convirtieron en sólidos aliados de la Monarquía tanto en el proceso de reconquista en América, como en el de sometimiento a la burguesía liberal en España.

 Los hacendados criollos habían conformado un influyente grupo de presión en Madrid que ayudó mucho en el apoyo de sus intereses económicos y que explica cómo entre 1790 y 1819 lograran del gobierno monárquico de Fernando VII la aprobación de un conjunto de instituciones sociales, jurídicas y políticas que garantizara el amplio ámbito ejecutivo del que gozaron

 La economía criolla de  Cuba dependía ya totalmente de la mano de obra esclava y en medio de la crisis revolucionaria del momento consolidó un poder económico en manos de los oligarcas criollos que fue decisivo en la restauración de la monarquía en la península y del afianzamiento del estatus colonial en Cuba.

 La proclamación de la Constitución Liberal de Cádiz en 1812 enfrentó a los conservadores y ricos criollos con los liberales de España, al intentar estos abolir la esclavitud y mantener los privilegios de los comerciantes gaditanos, por lo que la restauración de Fernando VII fue apoyada por la influyente oligarquía criolla de la isla que alcanzó durante su reinado una mayor participación en el gobierno de la colonia y una marcada influencia en la política del rey con respecto a Cuba.

 Arango y Parreño fue designado Consejero de Indias (1816), nombramiento con rango ministerial, en tanto se le concedieron a los criollos las principales demandas pedidas: desestanco del tabaco (1817), libertad de comercio (1818), ratificación de la propiedad de la tierra (1819) y fomento de la emigración blanca.

  Durante el reinado de Fernando VII los Capitanes Generales nombrados se guiaron por las necesidades de los hacendados y cogobernaron con los Intendentes de Haciendas, administradores de la economía de la Isla, entre los que sobresalieron el propio Arango y Parreño, Alejandro Ramírez y Claudio Pinillo, Conde de Villanueva, impulsores de grandes reformas modernizadoras en el país.

 En poco menos de seis décadas la oligarquía criolla consolida un poder que se traduce en su incorporación a la clase de hijodalgo comprando títulos y  convirtiéndose en la más numerosa nobleza de cualquier provincia española, prueba de ello son los 43 títulos de Castilla, 17 Grandes Cruces, 77 Caballeros de Isabel la Católica y Carlos III, 7 Consejeros Honorarios, 11 Oidores, 6 Secretarios del Rey, 14 Intendentes, 17 Auditores, etc.

 La muerte del rey Fernando  VII y la llegada del capitán General Miguel Tacón y Rosique, cambió las relaciones entre la oligarquía criolla y el poder colonial.

 En lo económico durante este período se consolida el sistema económico de plantación esclavista como pilar principal de la estructura económica del capitalismo colonial dependiente desarrollado por la oligarquía criolla con la mano de obra esclava como base para su desarrollo y grandes ganancias
. 

 La plantación típica era en este período una empresa capitalista agrícola-industrial, cuya base era la mano de obra esclava, destinada a producir para el mercado mundial. La parte agrícola la componían unas 90 caballerías de tierra, unas 50 de ellas dedicadas a caña de azúcar y el resto a servicios propios de la producción y mantenimiento de la mano de obras esclava. La parte industrial era el ingenio donde se elaboraba el azúcar y contaba con una dotación de unos 400 esclavos africanos promedio, destinados a hacer funcionar ese complejo productivo. Había una pequeña fuerza de trabajadores libres que incluye a los técnicos, mayorales, administrador, contador, etc.

 En este empeño fundacional de las grandes plantaciones azucareras en el occidente de Cuba jugó un importante rol la emigración franco-haitiana, desalojada por la revolución antiesclavista de la vecina isla  y que se asentó en buena parte del territorio oriental, en las regiones de Guantánamo y Santiago de Cuba y en el occidente de la isla, donde su capital económico y su pericia tecnológica impulsó el desarrollo azucarero en la isla. Técnicos franceses fomentaron los grandes ingenios del valle de Güines, introdujeron el trapiche de agua perfeccionado, los trapiches horizontales, los nuevos sistemas de transmisión de fuerza para los trapiches y muchas otras innovaciones que revolucionaron la fabricación de azúcar en la isla
.

 En medio de este auge económico se produce la abolición de la esclavitud  en Inglaterra y sus colonias, lo que determinó una fuerte presión política de los ingleses sobre las autoridades españolas para que hicieran lo mismo en sus colonias. Ya conocemos de la reacción contraria de la oligarquía criolla ante el intento de los liberales españoles por abolir la esclavitud, por lo que finalmente se firma el tratado anglo-español (23/sep/1817) que fija el fin del comercio negrero para el 30 de junio de 1820.

 La medida incentivó el comercio de esclavo en la isla ante la perspectiva de la abolición de la trata y entre 1816 y 1820 se introdujeron en la isla 111 014
 esclavos, en su mayoría traídos por compañías negreras de la isla que ya copaban el negocio de la venta de esclavos.

 Con la entrada en vigor del tratado aboliendo la trata de esclavos, comienza un triste capítulo de continuidad de la misma con la anuencia de las autoridades españolas, el enriquecimiento de los “negreros”
. Según fuentes confiables entre 1820 y 1860 fueron introducidos en Cuba de contrabando entre 356 mil y 375 mil esclavos.

 En este período se produjo un cambio de consecuencia capital para la historia de Cuba: el predominio de los Estados Unidos en el comercio cubano, desplazando a España como metrópoli económica de la isla. 

 La independencia de las Trece Colonias Inglesas de Norteamérica y la creación de los Estados Unidos como nación, provocó que los ingleses cerraran sus colonias caribeñas al mercado norteamericano lo que determinó que esa nación buscara y encontrara en Cuba un destino comercial para sus producción y un proveedor de mercancías tropicales para la nación norteña, esto unido a la libertad comercial practicada por los productores y comerciantes de la isla desde fines del siglo XVIII, a pesar de que su autorización oficial se produjo en 1818, benefició a los Estados Unidos y a la oligarquía criolla y peninsular de la isla que junto a las autoridades coloniales obtuvieron grandes ganancias en este comercio bilateral.

 Ya en 1826 las importaciones de la isla desde España ascendían a 2 858 793 pesos y la exportaciones a 1 992 629 pesos. Ese mismo año la colonia de Cuba importaba  de los Estados Unidos 7 658 759 pesos y exportaba 6 132 432 pesos
, a partir de este momento esta situación de dependencia económica de los Estados Unidos se fue profundizando.

El impacto de la esclavitud masiva

 El desarrollo de la plantación esclavista en Cuba provoca como primera consecuencia el arribo a la isla de una avalancha de esclavos africanos a partir de 1762, cuando los ingleses introdujeron en La Habana alrededor de diez mil “piezas de ébano” en los pocos meses que ocuparon la capital de la colonia.

“Como resultado de ello, si en 1774, durante el primer censo de población, en Cuba fueron registrados 44 300 esclavos, ya en 1792 la cifra ascendió a 84 400, en 1804  a 138 000 (75 000 hombres y 63 000 mujeres)”

 En 1792 se creó en La Habana la Nueva Compañía de Comercio, primordialmente de capital criollo, que tenía por finalidad recibir los esclavos en consignación y revenderlos a los hacendados.

 La vertiginosa entrada de mano de obra esclava africana  estimuló un rápido crecimiento de la economía de plantación en el occidente de la isla y la rápida reducción porcentual de la población blanca  y libre
. 

 Durante poco más de dos siglos, desde la conquista hasta la ocupación inglesa de La Habana, arribaron a Cuba, legalmente unos sesenta mil esclavos aproximadamente. A partir de esa fecha la mano de obra esclava se convierte en la base de la riqueza de la oligarquía criolla y sus aliados, y la arribada de estos seres humanos, legal o de contrabando, inunda el mercado  y provoca un desequilibrio demográfico en la isla.

 El salto más espectacular en la importación de esclavos se produce se produce entre 1790 y 1820 al ser traído de forma legal 236 599 africanos, casi cuatro veces más que todos los arribantes en el primer período colonial, sin contar con los esclavos traídos de contrabando.

 Pese a los malos tratos y la despiadada explotación de las plantaciones, la población de color en la isla, pasó de un 43, 6 % en 1762 a un 54,5 % en 1811, lo que atemorizó a las clases dominantes en el país.  En 1820 Cuba tenía una población de 627 238 habitantes de  ellos el 55 % era de color, un 40 % esclavos y un 15 % libres
 

 El negro está presente en la población de la isla desde la conquista,  su asimilación gradual y equilibrada con el resto de los componentes étnicos, forma parte de la identidad del criollo. Incluso un minoritario grupo de “gente de color” se perfila a principios  de este período como una pequeña burguesía con base en algunos oficios, el comercio minorista, los servicios y algunas esferas artísticas.

 Este estrato social asimila la cultura predominante en la colonia y al igual que la oligarquía criolla procura hacer méritos a los ojos de las autoridades coloniales, formando parte en los batallones de milicias de color, donde son premiados con grados de oficiales y condecoraciones por estos servicios.

 Con el desarrollo plantacionista de este período se consolida una pequeña burguesía de color cuyo número no era despreciable y que fue mirada siempre con desconfianza por las élites de la sociedad colonial.

El conocimiento de un oficio artesanal y la demanda en el mercado de su trabajo especializado, hizo que el negro cubano ocupase un sitio  vital en el seno de la economía: la sociedad no puede prescindir de él y por tanto se produce su integración a ella sobre la base de su utilidad e insustituibilidad”

 El incremento desmesurado de la mano de obra esclava prejuició a la población blanca con respecto al trabajo manual dando lugar a un agudo fenómeno de vagancia
.

 El esclavo fue la principal fuente de trabajo en 1825, de un total de 140 mil dedicados al cultivo de exportación, 66 mil laboraban en las plantaciones azucareras y de los 260 mil esclavos existentes en la isla para esa fecha, 73 mil (28%) vivían y trabajaban en áreas urbanas
. 

 A partir de la masiva y forzosa llegada de esta población africana y pese a las prohibiciones de las autoridades civiles y eclesiásticas, su acervo cultural llegó con ellos y encontró acomodo en la cultura popular del país, en un proceso de aculturación con las otras formas culturales presentes en el mismo.

 El africano desarrolla en difíciles condiciones su cultura, a veces de forma encubierta, otra de forma abierta. Sus creencias sobreviven en los barracones y cabildos; en su forma original o sincretizados. Su religiosidad, su música, la tradición oral y otras formas de su cultura, enriqueció el tronco común de la cultura de esta tierra.

 A Cuba fueron traído de forma forzada personas de más de cien étnias africanas, predominando los yorubas, bantúes, carabalíes y ararás, de ellos los dos primeros grupos son los de más fuerte arraigo cultural en Cuba.

 Los yorubas proceden de la costa occidental de Nigeria, a su llegada a la isla encontraron en la cultura popular predominante una mezcla religiosa que iba del cristianismo más ortodoxo hasta el animismo.

 Será la estructura jerarquizada y piramidal de la religión cristiana, con un Dios supremo y deidades inferiores (santos), la que asimilaron para encubrir en un proceso de sincretismo religioso de rápido y fuerte aceptación en las clases populares. En un período relativamente corto crearon un culto sincrético de doble  identidad (Regla de Ocha o Santería), que es un ejemplo de cultura de resistencia, al sobrevivir al conquistador, conquistándolo. 

 Los principales orichas del panteón yoruba, encontraron un equivalente en el santoral cristiano. Changó(Santa Bárbara), oricha de la virilidad; Yemayá(Virgen de Regla), señora del mar; Ochún(Virgen de la Caridad del Cobre), la fertilidad y el amor, son sus atributos; Obatalá( Virgen de las Mercedes), señor de la sabiduría; Babalú Ayé(San Lázaro), señor de la salud y las curaciones y Ogún(Santiago Apóstol), dueño del monte y del trabajo, entre otros muchos, los más conocidos y arraigados en la cultura popular del país.

 La difusión que ha tenido la santería en Cuba parte de esta época cuando comenzó a desarrollarse no solo entre los esclavos, sino también entre la población de color  y la blanca de origen humilde, teniendo en la región occidental su mayor arraigo con una expansión rápida y sostenida al resto del país.

 La étnia bantú o congos fue también de mucha importancia en la conformación de la cultura popular de Cuba. Traídos en la Gran Avalancha de principios del siglo XIX, conforman un grupo humano disperso en diversos reinos o tribus en la cuenca del río Congo, de ellos los más importantes llegados al país fueron los mayombes, loangos, angolas y balubas.

 La cultura de estos grupos giraba alrededor de un sistema religioso animista, que atribuye poderes a los elementos naturales personificados en el bosque, los árboles, los animales, fenómenos naturales, etc. Por esta razón no les fue difícil mantener sus cultos durante la esclavitud, en constante sincretismo con otros étnias africanas y con el catolicismo.

 Por centrar sus ritos en los palos del monte, se les reconoció en Cuba como “Paleros”, extendiéndose  de forma similar a la santería pero sin alcanzar su popularidad.

 Yorubas y Bantues aportaron elementos religiosos que refundidos con el catolicismo oficial dieron lugar a los cultos sincréticos que se arraigaron en la cultura popular cubana.

 Otra institución de origen africano fueron los Cabildos de Nación, que existen en la isla desde el siglo XVI con la autorización de los funcionarios coloniales. Su finalidad es proteger y conservar la cultura de un grupo étnico, costumbres, ritos, e instrumentos, modificados en el nuevo contexto. Formaban parte de ellos los individuos de una misma étnia, en cofradías de cooperación y ayuda mutua que con el tiempo  asimilaron a descendientes  de otros grupos africanos minoritarios. 

 En Cuba, principalmente en la región occidental, surgieron Cabildos congos, lucumíes, arará, y la Secta Abakúa. Esta última secreta, cerrada y con membresía masculina, pero con objetivos similares a los cabildos.

 El Cabildo de Nación era presidido por un Rey o una Reina, un Rey suplente, un abanderado, el Mayor de Plaza, el Mayordomo, el Tesorero y la Corte. Ellos dirigían las festividades, desarrolladas los domingos en la mañana, de 10 a 12 del día y en la tarde de 3 a 8 de la noche, bajo la constante vigilancia de las autoridades y los amos.

 La festividad más importante de los Cabildo de Nación y que en el siglo XIX se convirtió en la más significativa fiesta popular del país, fue el Día de Reyes, celebrado el 6 de enero. Esta festividad cristiana se celebraba en Cuba desde la Conquista, pero su esplendor se da en ese siglo por la incorporación masiva de los negros. Ese día salían a las calles y plazas, ataviados con sus trajes típicos o imitando al blanco, llevando estandarte y atributos, al son de la música. Era una festividad que los esclavistas permitieron pero que nunca entendieron.

 La masiva estrada de esclavos africanos fue un suceso determinante para la conformación del etno nacional a partir de que la presencia de esta raza de origen y culturas múltiples se integra al proceso de transculturación cultural que Fernando Ortiz reconoce como el modo creativo y formativo de toda cultura mestiza.

La  Sociedad Patriótica de la Habana
 Esta institución fue muy propia del reinado de los primeros monarcas Borbones en España y de su política de “despotismo ilustrado” caracterizado por la máxima de “todo para el pueblo pero sin el pueblo”. Las primeras Sociedades de Amigos del País se fundaron en la península y agruparon en su membresía a destacados científicos, intelectuales, políticos y ricos miembros de la sociedad española. Tenía como objetivo principal ayudar a resolver los problemas fundamentales de la comunidad en la que eran fundadas, tanto en la esfera de lo económico como de lo social y cultural, incluyendo la educación y la salubridad, temas en los que hicieron importantes aportes para la solución y adelanto de ciudades y regiones.

 Las Sociedades Económicas pretendían ser las impulsoras de las medidas pragmáticas que emprendía el gobierno  de la monarquía española para modernizar el país y ponerlo a la par de los más adelantados de su tiempo.

 La primera de estas instituciones que surgió en Cuba se funda en la ciudad de Santiago de Cuba  el 13 de septiembre de 1787, apoyada por las autoridades y con la membresía de sesenta notables figuras de la región oriental. Su labor aunque valiosa, no pudo ir más allá de los cinco años debido al pobre desarrollo y poco poder económico de la burguesía criolla de esta parte del país. Aunque tuvo un segundo momento de gestión a partir de 1825.

“Las primeras sesiones de la Sociedad Patriótica  se celebraban en el  seminario San Basilio, y fue la educación una de sus mayores preocupaciones al punto de promover la erección de un aula financiada por sus miembros” 

 En 1791, veintisiete influyentes habaneros firmaron una petición a la Corona para que se fundara en La Habana una sociedad económica  tal y como ya se habían constituido en la península, recibieron de inmediato el apoyo del  Capitán General Luís de las Casas  y algunos meses después se recibe el Real Decreto de Carlos IV de 6 de junio de 1792, autorizando la creación de la Real Sociedad Patriótica de La Havana
  instalada el 9 de enero de 1793 y apoyada por la oligarquía criolla que se sirvió de ella como vehículo de transformación del occidente del país.

 Esta institución contaba con las Secciones de Ciencias, Economía, Agricultura, Comercio e Industria Popular y Hermosura de Pueblos. En 1816 creó la sección de Educación y en 1830 la Comisión Permanente de Literatura, ese mismo año se reúne por vez primera la Sección de Historia, fundada en 1794.

 El primer Presidente Honorario y Socio Protector de la Sociedad  fue el propio Capitán General Luís de las Casas, auspiciador durante sus seis años de gobierno de todo aquello que contribuyera al mejoramiento y desarrollo de La Habana.

 La membresía de la institución se componía de los más relevantes miembros de la sociedad habanera, encabezados por Francisco de Arango y Parreño, abogado y economista, líder del grupo de los ilustrados criollos; Tomás Romay, médico, investigador y escritor; José Agustín Caballero, sacerdote, maestro, reformador de la enseñanza; Luís Peñalver, arzobispo de Guatemala, quien fuera su primer presidente; Félix Fernández Veranes, sacerdote, orador sagrado y publicista; José María y Nicolás Calvo, estudiosos y emprendedores de reformas; Antonio Robredo, fundador de la primera biblioteca pública de la isla, Francisco Joseph Basabe, Juan Manuel 0'Farrill, Ignacio Montalvo y Albulodi, primer Conde de Casa Montalvo, José Arango y Castillo y Diego de la Barrera,  entre otros.

Es importante destacar la labor de los clérigos en la Sociedad Patriótica, hecho que es consecuente con la identificación de los mismos con la causa de la aristocracia criolla, de la que muchos de ellos formaban parte. Junto a la figura de Luís Peñalver, su primer director y el presbítero José Agustín Caballero, se unen las figuras de Félix Varela, Juan Bernardo O´Gavan y el obispo Espada quien fue director de la institución durante ocho años y otros clérigos que en su conjunto sumaron la cifra de 22 en los dos primeros años de trabajo activo por el desarrollo de la sociedad  colonial
.

 La Sociedad Patriótica de La Habana se propuso dar solución a los problemas que afectaban al desarrollo de la industria, la agricultura y el comercio, apoyando cuantas reformas e iniciativas se presentan para mejorar estos sectores económicos.

 En lo cultural, jugó un papel muy activo al fundar la primera biblioteca pública, preocuparse por la educación general y en particular de las mujeres, impeccionar el estado de la enseñanza primaria, fomentar la enseñanza de la química y de la economía política; crear la Academia de Música Santa Cecilia, la de Pintura y Dibujo San Alejandro y de escuelas primarias; fundar el Jardín Botánico y patrocinar proyectos de investigaciones científicas y prácticas.

 A partir del año 1813 la Sociedad Patriótica de La Habana crea “Diputaciones Económicas” en varias villas del interior de la isla con el fin de ayudarlas a resolver diversos problemas dentro de sus comunidades que le permitieran progresar acorde con los tiempos. Las primeras de estas diputaciones fueron en Puerto Príncipe (1813), Trinidad (1827) y Santa Clara (1829), posteriormente se crearon otras.

 Desde 1793 y hasta mediados del siglo XIX, la Sociedad Económica de Amigos del País fue la institución más influyente de la colonia, impulsora del programa de desarrollo de la burguesía criolla. Era una organización de carácter privado, sostenida por las donaciones de los ricos socios habaneros.

 La pérdida de influencia de esta institución dentro de la sociedad colonial va aparejada al estancamiento y decadencia de la poderosa oligarquía criolla, que a lo largo del siglo XIX va perdiendo su  preponderancia política en la toma de decisiones políticas y al entrar en crisis el sistema de plantación pierde también su poder económico. 

 Otra importantísima institución criolla del período lo fue el Real Consulado de agricultura, Industria y Comercio fundado en 1795 por el Capitán General Luís de las Casas a instancias de Arango y Parreño, quien fue nombrado su primer síndico. Esta institución fue el mecanismo dinamizador de los cambios que requerían los ricos hacendados criollos de occidente tales como el desestanco del tabaco, la libertad de comercio y los estudios sobre las riquezas del país, mejora de vías de comunicación y el estudio e introducción de nuevos cultivos que resultaren productivos en estas tierras.

 Surgido al amparo del Real Reglamento de Libre comercio (1778) de España los consulados jugaron un papel muy influyente en las colonias americanas al convertirse “no sólo en instituciones dedicadas a la defensa de los intereses corporativos y al fomento general de la producción en su área de influencia, sino también en centros de producción de literatura económica y (de impulso a la) enseñanza técnica a partir de la creación de numerosas escuelas de matemáticas, dibujo y náutica, entre las especialidades más frecuentes.”



El  pensamiento político y filosófico del período

  Los grandes cambios que se producen en el país desde finales del siglo XVIII tienen necesariamente que influir en el desarrollo del pensamiento político y filosófico de Cuba, prácticamente inexistente durante los primeros siglos de colonización.

 El primero en rebelarse contra el dogmatismo escolástico y la rigidez  de la ideología predominante fue le presbítero José Agustín Caballero (1762-1825), criollo formado en la isla en  medio de la cultura inquieta del “Siglo de las Luces” y primero en expresar un pensamiento liberal en la sociedad habanera.

 Como profesor del Seminario San Carlos introdujo cambios en la enseñanza de la filosofía, enfrentándose a los anquilosados dogmas de la escolástica aristotélica, superada en Europa, pero vigente en el sistema de enseñanza de la isla dominado por la Iglesia.

 En 1797 el presbítero Caballero rebate en las clases de filosofía la rutina, combatiendo la enseñanza memorística al tiempo que introducía las novedosas ideas de Descartes y los materialistas ingleses  a través de un texto redactado por el mismo, Filosofía electiva, escrito en latín y que es el primer tratado de filosofía escrito en Cuba
. Todo eso sin renunciar a los dogmas de la fe cristiana.

  En su obra el padre Caballero sitúa a Dios como creador de la naturaleza, la que a su vez es el objeto de estudio de la filosofía, por lo que el estudio de esta debía llevar al conocimiento de Dios. Esta armonización entre Dios y la filosofía lo llevó a la defensa del estudio de las ciencias experimentales y de la naturaleza y con ello la modernización de concepciones que permitieran los avances que se producían en la isla.

 Fue uno de los primeros animadores de los cambios que se producían en el país, miembro destacado de la Sociedad Patriótica habanera, propagador de ideas en el “Papel Periódico” y precursor de la política reformista en la isla.

 Resumiendo los valores intelectuales y éticos de este precursor del pensamiento cubano, José Martí escribe, “(…) el sublime Caballero, padre de los pobres y de nuestra filosofía, había declarado, más por consejo de su mente que por el ejemplo de los enciclopedistas, campo propio y cimiento de la ciencia del mundo el estudio de las leyes naturales (…)

 En 1811 aprovechando la convocatoria a las Cortes de Cádiz escribe un proyecto de reformas para el gobierno colonial en Cuba que en pocos artículos proponía la creación de un Consejo provincial que colaboraría  con el Capitán General en la administración de la colonia, tanto en lo político como en lo económico y la administración pública. Tendría veinte miembros y no podría funcionar sin la presencia al menos de doce de ellos como mínimo, en tanto que el Capitán General tendría que contar con el Consejo para las decisiones fundamentales, lo que de hecho limitaba sus facultades absolutas.

 El proyecto no aspira a la separación de Cuba de España, sino al reconocimiento jurídico de la sociedad de la isla. En la práctica este proyecto nunca fue presentado a las Cortes.

  La figura más influyente y representativa de la burguesía criolla en estos años fue el abogado habanero Francisco de Arango y Parreño (1765-1837), estadista de primera línea que supo conducir los asuntos e intereses de su clase ante las Cortes y el Rey, convirtiéndose en el vocero de los hacendados y alcanzando importantes concesiones de la Corona para esta clase.

 Nombrado Apoderado del Ayuntamiento de La Habana (15/julio/1788) ante las Cortes, Arango y Parreño declaró: “Toda la atención del Apoderado debe ocuparse y fomentar la felicidad de su patria. Con este solo principio consultará sus ideas y por él dirigirá sus apoderaciones”

 De esta forma se condujo al aprovechar la situación política internacional para proponerle al Rey Fernando VII una serie de medidas tendientes a convertir a Cuba en la colonia más próspera del mundo. En su “Discurso sobre la agricultura en La Habana y medios de fomentarla” (1791), expone las causas del atraso económico de la isla y las medidas para aprovechar el momento y ocupar los mercados de productos tropicales vacantes desde la Revolución de Haití.

 Arango propició cambios prácticos para el país, dando a conocer adelantos industriales y agrícolas que había visto en otros países, además de otras ideas que había visto en otras partes y que consideró beneficiosa para la isla.

Defendió la esclavitud como insustituible base de la economía azucarera, combatiendo más adelante la trata por ser un negocio que iba en contra de los intereses de los productores criollos. En sus escritos de los últimos años hizo críticas veladas al sistema de esclavitud, aunque nunca la combatió por considerarla un “mal necesario”.
 Sostuvo que era una necesidad futura la desaparición de la raza negra de la nación cubana, no por la expulsión de estas personas sino por las mezclas raciales con la población de origen europeo.

 En cuanto al status del país, fue partidario de reformas que dieran una mayor participación política al criollo en los asuntos internos pero no fue partidario de la independencia por la escasa población de la isla y sus extensas y desguarnecidas costas.

 Al terminar su extensa y fructífera carrera como Apoderado del Ayuntamiento de La Habana escribe: “Esta ha sido mi profesión de fe; defender con todo vigor los derechos de la isla y sostener al mismo su unión con la madre patria”
 
 En sus escritos están las ideas más novedosas de la nueva ciencia económica que conoció en sus viajes a las colonias inglesa del Caribe y de los Estados Unidos; fue el introductor principal de los grandes cambios en la economía de la colonia, de la Revolución Industrial, el sistema de plantación y la masiva introducción de esclavos africanos para su uso intensivo en la producción, conocía a conciencia sus riesgos y ganancias, pero lideró a la oligarquía criolla en las transformaciones económicas y sociales que revolucionaron la isla y los hicieron la oligarquía más rica y poderosa de América Latina.

 Como pensador político fue una figura de transición en la que se expresa el pensamiento de la doble nacionalidad (cubano-española). Su vida está ligada al desarrollo económico y social del país, durante más de tres décadas ocupa importantes cargos en el Real Consulado de Agricultura y Comercio y la Sociedad Patriótica. Pese a sus grandes méritos se negó a aceptar títulos nobiliarios, pese a los reiterados ofrecimientos para los mismos.

 En 1802 llega a Cuba el Obispo Espada
 a encargarse de la mitra del obispado de La Habana, hombre de ideas liberales y de formación ilustrada se incorpora con su influencia y entusiasmo a la tarea reformadora emprendida por los criollos.  “Durante su obispado llevó a cabo una labor social, humanista, cultural, religiosa y política, tan vasta y multifacético que lo sitúa en el centro del proceso  de formación de nuestra nacionalidad. Su obra mayor estuvo vinculada al amplio movimiento intelectual que superó la escolástica y forjó los cimientos de nuestra cultura”

 Aunque fue un hombre de la ilustración no fue un incondicional de la oligarquía criolla con la que tuvo serios enfrentamiento por sus ideas liberales en diversos asuntos del reordenamiento social de la colonia. Por estas ideas Espada obtuvo el apoyo de la clase media criolla, de inquietudes liberales y aliada de la oligarquía criolla en temas medulares, pero más radical en cuanto al tema de la política colonial, Félix Varela fue su representante más sobresaliente.

 A principios del siglo XIX se consolida en el Seminario San Carlos una tendencia reformadora en el pensamiento filosófico. Estas reformas se caracterizan por la incorporación y conocimiento de nuevas materia científica al currículo de estudio (química, física, botánica, anatomía, economía política, etc.), desplazando el interés de los estudios de lo religioso a lo filosófico, sin abandonar del todo lo primero; se produce la introducción de la filosofía moderna mediante el estudio de la obra de seguidores españoles y americanos de los principales filósofos de la modernidad(Bacón Locke, Descartes) y manteniendo una parte importante del pensamiento escolástico y teológico, sin pretender terminar con la influencia del pensamiento aristotélico.

 El padre Félix Varela (1787-1853) es el introductor de la filosofía moderna en Cuba, desde su Cátedra del Seminario San Carlos, infunde una mayor radicalidad al reformismo  filosófico del siglo decimonónico. Su llegada a la cátedra (1811) apoyado por el obispo Espada, significó un importante cambio en la enseñanza de esta asignatura y a la educación en general: eliminó la escolástica como sistema de enseñanza, sustituyó el método irreflexivo de memorización por el explicativo; cambió el latín por el español para la enseñanza y otras novedades que revolucionaron el pensamiento filosófico en Cuba.

 En Varela se mezclan los postulados idealistas con los materialistas, compartiendo por igual ideas de sensualismo materialista y el nominalismo escolástico. Sostiene que los conocimientos los adquiere el hombre por medio de los sentidos, con la particularidad de que primero se conoce la cosa concreta, que los conceptos generales, que no son independientes en su existencia, sino abstracciones lógicas.

 En cuanto a la relación entre el alma y el cuerpo, Varela resuelve de modo materialista la cuestión, al plantear que las funciones vitales del organismo no dependen no dependen del alma, sino de las funciones del organismo vivo.

 Considera que no existe relación entre la teoría científica de la psiquis y la doctrina religiosa del alma. Varela reconoce la existencia de Dios y estima superflua toda discusión sobre el tema. 

“Félix Varela fue el primero en pensar la filosofía a partir de la realidad cubana, pensando en Cuba”

 En teoría social es idealista considerando que la vida pública se desenvuelve de acuerdo a los deseos y aspiraciones de algunos hombres. Defendió la teoría del derecho natural, pero mezclado con algunas consideraciones religiosas.

 En 1820 al restaurarse la Constitución Española de 1812 la isla se ve envuelta en los acontecimientos provocados por esta creciente liberal en la península. Por presiones de la burguesía criolla el obispo Espada abre la Cátedra de Constitución en el Seminario San Carlos (1821), para enseñar en el país el derecho constitucional burgués, y fue nombrado para explicarla el más destacado y joven de los profesores del Seminario, Félix Varela, la mente más clara y liberal del país en esa época.
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La Constitución liberal española explicada por Varela derivó en un movimiento ideológico a pesar del poco tiempo de su vigencia. Era un status novedoso para Cuba y el efecto de su enseñanza a pesar de su moderación, estaba muy lejos de ser conservadora. Sus conferencias fueron muy seguidas por la intelectualidad habanera fundamentalmente los jóvenes, convirtiéndose en un acontecimiento cultural y político al que acudía mucho público, que abarrotaba el recinto donde se impartía.

 Al ser electo Varela diputado a Cortes, la cátedra quedó a cargo de Nicolás Escobedo (1795-1840) quien continuó la línea de Varela basándose en un texto escrito por este, “Observaciones sobre la Constitución Política de la Monarquía Española” (1821)

 Félix Varela, definido por José de la Luz y Caballero como quien “(…) nos enseñó en pensar primero”
, avivó los intereses políticos y filosóficos de la burguesía criolla, influyendo de manera determinante en los primeros momentos formativos de la conciencia nacional.

 Desde su cátedra Varela enseñó las ideas del individualismo burgués, donde lo principal es asegurar los derechos humanos. No eran ideas nuevas en Cuba, pues desde 1818 las enseñaba Justo Vélez en su cátedra de economía del Seminario San Carlos.

 En las Cortes, Varela continuó su tendencia liberal y reformista que lo lleva a presentar un proyecto de Estatuto Autonómico para Cuba (1823), que levantó desconfianza entre muchos diputados y fue secundado por muy pocos.

 En ese estatuto se critica el mando arbitrario de los Capitanes Generales a quien se pretende mantener a raya con su “Proyecto de Instrucción para el Gobierno Económico y Político de las Provincias de Ultramar” (1823), en el que pormenoriza las funciones y obligaciones de los ayuntamientos, los alcaldes, las diputaciones provinciales y los jefes políticos.

 Con la caída del gobierno liberal se disolvieron las Cortes y fueron condenados a muerte los diputados que votaron la incapacidad del rey, entre ellos Félix Varela.

 Varela pasó a vivir a los Estados Unidos y en 1824 comienza a publicar su periódico “El Habanero”, en cuyo primer número escribe el artículo, “Consideraciones sobre el estado actual de la isla de Cuba” donde  aparecen por primera vez sus ideas independentistas. En otros números del periódico la idea de la independencia va madurando, declarándose partidario de que la obtención de la misma sea  por el esfuerzo de los cubanos.

 La influencia del pensamiento de Varela en la sociedad cubana disminuye, no solo por su alejamiento de la isla, sino por su rápida radicalización hacia posiciones independentistas que lo adelanten a su tiempo histórico y a los intereses de los ricos criollos, la clase más politizada en el país.

 Otra figura que marca parta en el pensamiento de la sociedad criolla fue José Antonio Saco (1757-1879), hombre de espíritu liberal y práctico, discípulo de Varela y formado en medio de los cambios que se están produciendo en el país.

 El se da cuenta de los problemas que aquejan al país y comienza un profuso trabajo de divulgación y crítica desde la prensa habanera. No tenía compromiso con ninguna tendencia política, ni ocupó cargos oficiales, considerándose él mismo un hombre libre, sin la obligación de moderar lenguaje, lo que junto a sus consideraciones de defender los intereses de la isla, le ganó poderosos enemigos.

 Para José Antonio Saco, la existencia de la nacionalidad cubana era un hecho y reconocía su deber de servirla y agradecerla. Sus ideas eran en esencia separatistas, aunque creyó impracticable la independencia por la sujeción que tenía el país a la esclavitud como base de su economía y a los poderosos intereses extranjeros que ambicionaban apoderarse de ella.

 Su reconocimiento público como vocero de la burguesía y la intelectualidad criolla le llega a partir de 1829 a partir de una polémica que sostiene con el científico español Ramón de la Sagra, en defensa del poeta cubano José María Heredia.

 En sus ensayos maneja con profusión cifras y datos como apoyo a sus argumentos, maneja bien la prosa, sobre todo al exponer y argumentar sus razones, lo que lo hace un polemista temido.

 En 1830 escribe su conocido ensayo, “Memoria sobre la vagancia en la Isla de Cuba”, premiada por la Sociedad Patriótica. En ella aborda los males  provocados en el país por la extensión de la esclavitud, la aberración del trabajo como forma de progreso humano y la extensión del juego, el vicio más extendido en Cuba, desbaratando la imagen idílica que se tenía de la colonia.

 En 1832 dirige la Revista Bimestre Cubana, tribuna liberal de la intelectualidad criolla, allí se vio envuelto en una nueva polémica sobre el derecho a formar una Academia de Literatura Cubana en la que se enfrentó a la poderosa Sociedad Patriótica y a las autoridades coloniales. Su deportación en 1834 por el Capitán General Miguel tacón, marcó el inicio del divorcio del poder político español y la oligarquía criolla.

 Establecido en España, José Antonio Saco siguió prestando valiosos servicios al país, no solo defendiendo los intereses de la burguesía criolla, sino oponiéndose a estos cuando coquetearon con la anexión a los Estados Unidos.

Mejoramiento de la enseñanza de las clases dominantes e interés por la educación popular

Junto con el mejoramiento económico comenzó a perfilarse un progreso en la vida cultural, de la isla. En la enseñanza superior se reorganiza el Seminario de San Ambrosio (1773) tras la expulsión de los jesuitas del reino español y pasa a llamarse ahora Real Seminario de San Carlos y San Ambrosio. Esta institución aparece en momentos de consolidación del espíritu criollo y de auge de la ilustración lo que hace que sus programas de estudios sean más avanzados que los de la Universidad de Jerónimo en La Habana. Allí se estudia Gramática, Retórica, Metafísica y Física Experimental y Superior. Terminado sus estudios de filosofía el alumno podía optar por ingresar en una de las facultades mayores: Teología, Derecho o Matemática.

 El Seminario de San Carlos es la institución educacional más importante e influyente del período, de sus aulas egresaron los hombres que impulsaron las reformas de finales del siglo XVIII y principios del XIX: José Agustín Caballero, Félix Varela y Francisco de Arango y Parreño son apenas tres nombres que confirman esta afirmación.

 El magisterio de José Agustín Caballero desde su cátedra de Filosofía fue el impulso renovador que estas inquietudes intelectuales criollas necesitaban, al renovar la enseñanza de esta disciplina social y arremeter contra los métodos y postulados de la escolástica, él sentó las bases para los mayores cambios que desde esta misma cátedra hará el joven presbítero Félix Varela apoyado por el obispo Espada.

 Los mayores cambios en la educación de la isla ocurrieron en la educación superior, impulsados por las reformas que los criollos de la parte occidental del país introdujeron en la más prestigiosa institución educacional de la isla, el Seminario de San Carlos. Se dieron avances importantes de la mano del obispo de La Habana, Juan José Díaz de Espada y Fernández durante su largo mitrado de 1802 a 1832. Impulsó las reformas educacionales que se estaban haciendo, principalmente en el Colegio San Carlos, aprovechó los estatus liberales del Colegio y fundo las cátedras de Derecho Real y Matemática (1807); más tarde con apoyo de la Sociedad Patriótica crea la cátedra de Economía Política y la de Constitución; con su propio dinero compró el equipamiento de un gabinete de física para el uso de la cátedra de filosofía y apoyó los cambios introducidos en la cátedra de filosofía en época de Félix Varela.

 Por el Seminario pasaron los más eminentes profesores criollos imbuidos de la necesidad de cambios, haciendo de esta institución la más avanzada en cuanto al desarrollo educacional y formadora de la vanguardia intelectual de la Ilustración liberal criolla.

 Estas primeras décadas del siglo XIX fueron de fuerte influencia del Seminario San Carlos como formador de seglares, en la medida que avance el siglo y se agudicen las contradicciones entre colonia y metrópoli y disminuía el poder económico de la burguesía criolla, el Seminario fue perdiendo (…) “prestigio dentro del ambiente de progreso de la cultura y de la ciencia”
. En 1874 ya no cumplía los requisitos para la enseñanza general y en 1886 se convirtió en un centro formador de sacerdotes exclusivamente.

 Las propuestas para mejorar la enseñanza superior fueron constante, casi todas salidas de la Sociedad Patriótica, apoyada en muchos casos por el Real Consulado de Agricultura y Comercio en la figura de Francisco de Arango y Parreño que durante estos primeros años del siglo XIX presidía ambas instituciones. Él estaba empeñado en introducir y desarrollar  las ciencias experimentales en el país, como base para el mejoramiento  de la isla, principalmente en el renglón azucarero, pilar fundamental de la economía de Cuba.

 Arango y Parreño ve con claridad la necesidad urgente de introducir la educación científico técnica en el país, “(…)no es menester pasearse por los campos de la Habana para saber que en ellos son forasteros absolutamente desconocidos, hasta por sus nombres, los útiles conocimientos de Física, de Química y de Botánica”

  Al nombrársele Síndico del Real Consulado propone fomentar las artes prácticas de cultivo y elaboración para los jóvenes y la instrucción teórica “(…) para que también sepan los dueños de nuestras haciendas la teoría de aquellas artes, queremos decir las ciencias naturales”

 Ya estando al frente de la Sociedad Patriótica Arango se dio a la tarea junto a Nicolás Calvo de crear un Plan de Estudio que propone crear un Instituto Habanero en el que se estudiara Matemática, Náutica, Química, Lengua y Dibujo con el fin de graduar pilotos navales, químicos agrícolas y los técnicos que necesitara el país, el plan fue aprobado y enviado a España, donde durmió el sueño burocrático y nunca se aprobó, ni rechazó.

Nicolás Calvo O’ Farrill propuso en 1793 establecer una Escuela de Química, pensada para mejorar la formación de los “peritos azucareros”, y con ello la calidad de la misma, fue creada en 1819 luego de vencer múltiples dificultades y gracias al apoyo Alejandro Ramírez y a la Sociedad Patriótica. Su primer director fue el profesor José Tasso y tuvo su sede el en Hospital de San Ambrosio.

En 1794 la Sociedad Patriótica propuso al Rey un Plan de Enseñanza Secundaria que incluye las asignaturas de matemática, dibujo, física, química, historia natural, botánica y anatomía, el plan no fue aprobado, pero la Sociedad Patriótica introdujo las asignaturas en las escuelas ya existentes.

Se fundó la Escuela Náutica de Regla (1812), primera de carácter técnico del país, en principio bajo la dirección del Comandante de la Marina de La Habana y luego del Real Consulado que quiso trasladarla a la ciudad e incluirla en un plan de mejoras y perfeccionamiento similar a el Instituto Asturiano de Gijón, pero que al final languideció en Regla con pocos fondos y menos atención hasta mediados de la década del 40 del siglo XIX en que fue trasladada para el edificio del antiguo convento de San Isidro.

Con la restauración liberal en España en 1820 se producen algunos hechos de importancia en la historia de la enseñanza de la isla, el nuevo gobierno español toma medidas para sacar del dominio escolástico y religioso de la Iglesia Católica a la enseñanza superior y las instituciones de salud y beneficencia pública:

 Se crea la Cátedra de Constitución en el Seminario San Carlos, impartida por Varela, apoyada por el obispo Espada y la Sociedad Patriótica y con una gran repercusión política y social en la ciudad de La Habana, la cátedra llegó a reunir más de 200 alumnos y muchos curiosos.

 La Universidad de La Habana, pese a su conservadurismo, se vio obligada también a abrir una Cátedra de Constitución que ejerció primero Prudencio Hechavarría y luego Evaristo Zayas.

 Se confisca la Capilla de la Tercera Orden de San Agustín, la Sociedad Patriótica propone crear en ella una Escuela Normal.

 Se obliga a los dominicos a renunciar al privilegio de nombrar rector, secretario y conciliadores en la Universidad. 

 Félix Varela en su condición de Diputado por La Habana presentó a la Dirección General de Estudios en Madrid, una propuesta para reformar la enseñanza en Cuba, lamentando el bajo nivel de la Universidad de San Gerónimo y el monopolio de los religiosos de la orden de los dominicos en su plan de estudios y su administración. Agrega el informe de Varela los cambios introducidos en el Colegio San Carlos, su mejoría y la propuesta de que pasara la Universidad a dicho centro, porque “(…) si se reconcentraran pasando la Universidad al Colegio San Carlos (…) podría adquirir gran estímulos y fomento de la instrucción (…)”

El gobierno liberal español vio con simpatía la propuesta de Varela pero antes de que se pudiera poner en práctica se restableció el régimen absolutista en España y no se habló más de asunto.

Abolido el régimen constitucional  en España y sus dominios se revocaron todos los cambios hechos en su nombre.
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En 1825 a propuesta del Intendente de Haciendas Claudio Pinillo se crea en La Habana una Comisión para proponer un Plan de estudios para la isla de Cuba presidida por Francisco de Arango y Parreño. Esta fue el último gran servicio de Arango a su país y su clase, le tomó tres años, durante los cuales estudió ampliamente la situación de la educación superior y técnica en la isla y presentó su informe en 1828 donde la principal propuesta fue la eliminación de la Universidad de San Gerónimo por inoperante, proponiendo en su lugar una institución similar pero secular.

 “En la nueva Universidad, dice Arango y Parreño en el artículo 2 de su pla, se enseñará Gramática Latina y Castellana, Dibujo, Instituciones Filosóficas, Física Experimental, Química, Elementos de Historia Natural, Principios de Matemática, de Náutica, de Agrimensura, Geometría aplicada a las Artes, Teología, Leyes, Cánones, Medicina, Cirugía, Historia, Geografía y Cronología, enorme cantidad de materias que procede a organizar en un todo racional y económico”

 El proyecto de Arango corrió la misma suerte de otros, trabado en el mecanismo burocrático de la metrópoli y el rejuego de los poderosos intereses que se movían en la isla y la península.

La mejoría de la educación elemental en el país fue una preocupación constante de la Sociedad Patriótica de La Habana desde su fundación. Una de sus primeras preocupaciones fue encargas a Fray Félix González un informe sobre la situación de la enseñanza elemental (1793), el resultado fue conocer el total abandono de la educación en la colonia: en La Habana había 8 escuelas de varones y 32 de hembras. La matrícula de las primeras era de 552 niños de ellos 408 blancos y el resto pardos y morenos libres. En las escuelitas de hembras había 490 niñas a las que apenas se les enseñaba algo más que la preparación  para sus funciones de madre y esposas. 

Para aliviar en algo la situación la Sociedad Patriótica abrió dos colegios gratuitos, uno para cada sexo y constituyeron una comisión para redactar el programa de estas escuelas
. En el programa se regula el sueldo del maestro, horario de clase, exámenes, impección, condiciones del local y otros aspectos sobre la escuela.

 En 1801 La Habana contaba ya con 71 escuelas primarias y una matrícula de unos 2 000 alumnos, en su inmensa mayoría de familias blancas, pudientes o con algunos recursos. En el resto del país la enseñanza elemental era casi inexistente.

 En estos primeros  años de su labor de fomento de la enseñanza primaria, la Sociedad Patriótica se encontró con la resistencia del obispo de La Habana, Felipe José de Trespalacios, negado a cooperar en estos planes educativos.

 Con la llegada del obispo Espada el respaldo de este prelado impulsó esta noble encomienda que se consolida  con la creación de la Sección de Educación de la Sociedad Patriótica en 1816 por iniciativa del Intendente de Hacienda Alejandro Ramírez  presidente de la Sociedad Patriótica en ese momento. Ese mismo año el Capitán General Ramón Cienfuegos dispone que los Ayuntamientos de la Isla dedicaran el 3 % de las recaudaciones municipales para el fomento de la enseñanza primaria.

Los programa de estudio de las escuelas primarias diferían de acuerdo a si eran para niños blancos o de color; públicas o privadas: a los niños de color apenas se le enseñaba a leer, escribir y rezar; en tanto las escuelas para blancos agregaban la enseñanza de la gramática, castellana aritmética y en las mejores de ellas, por lo general privadas se añadía n los estudios de música, caligrafía y lenguas extranjeras (Inglés y/o francés).

 La Sección de Educación de la Sociedad Patriótica tuvo dificultades  a partir de 1825 cuando le fue recortado su presupuesto  de 32 000 a menos de 7 000 pesos, con lo que tuvo que abandonar algunos proyectos de crear escuelas gratuitas y un año después cierra la Cátedra de  Economía Política, en tanto la Academia de Pintura San Alejandro se mantiene por los esfuerzos de su fundador Alejandro Ramírez y por donativos privados.

 Una de las contribuciones culturales más importante de la Sociedad Patriótica de La Havana fue la creación de una biblioteca  para los socios de la institución y hecha pública por deseo expreso del Capitán General Luís de las Casas al año siguiente de ser fundada. Fue nombrado  como su director Antonio Robredo  quien puso manos a la obra contando con el entusiasmo y la colaboración de los socios. Se inició con 77 volúmenes y al año de fundada tenía 1402 libros.

 Al hacerse pública su director redactó un Reglamento para la biblioteca que requería a quien la utilizara la petición de un permiso por escrito para servirse  de ella. En 1813 la biblioteca fue trasladada al convento de San Francisco y se le encargo a Pablo Boloix y Mauricio Zúñiga  redactar un índice de los libros de la misma para uso de la institución y su publicación para conocimiento público, en 1818 se acuerda que la documentación de la Sociedad Patriótica estuviera en la biblioteca para poder ser consultada por los socios, lo que puede ser considerado como el origen de los archivos público en Cuba
.  

Expansión de la imprenta

   La producción de la imprenta  ya es un hecho desde la década del veinte del siglo  XVIII, pero la censura y el restringido ambiente intelectual de la isla hicieron que sobrevira lánguidamente durante más de setenta años. Tras el regreso de La Habana a dominio español, el estimulante trabajo de los Capitanes Generales de la Ilustración y el Despotismo Ilustrado animaron la actividad editorial en la ciudad.

 El tercer impresor establecido en La Habana fue Blas de Olivo quien ya estaba establecido en la ciudad cuando llega al gobierno el Capitán General Ambrosio Funes, conde de Ricla llegado a la ciudad luego de la ocupación inglesa. El venía con instrucciones de favorecer el desarrollo cultural de la isla por lo que pensó en la necesidad de estimular la impresión de libros y periódicos en la misma, para ello contactó con Blas de Olivo quien le presentó sus ideas sobre el tema las cuales aceptó en principio y las envío al consejo de Indias junto con sus consideraciones:

«No habiendo copia de imprenta en esta plaza, ni en toda la Isla, se carece muchas veces aún de los libros más precisos para la educación cristiana y enseñanza de primeras letras. Con este motivo y el de civilizar más a estos vasallos, he tenido el pensamiento de facilitar aquella importante impresión, añadiendo a ésta la de gacetas, mercurios y demás papeles y noticias interesantes.»

 El proyecto fue rechazado y la isla tuvo que esperar una mejor ocasión pana tener periódico e impulsar la edición de libros.

En 1762 se establece la imprenta del Computo Eclesiástico a cargo de José Arazosa, dedicada a la impresión de oraciones, misas, calendarios de rezos anuales (analejos) y otros impresos religiosos. De este taller salió el folleto, Relación y diario de la prisión y destierro, escrito en versos en 1763 narrando los hechos ocurridos al obispo Morell de Santa Cruz, desterrado por las autoridades inglesas durante la ocupación.

 En 1776 se funda la imprenta de Esteban Bolaños que se mantuvo hasta 1817,  su taller distinguido por la calidad de las ediciones y sus viñetas, salieron numerosos títulos de diversos géneros, entre ellos el libro del habanero Martín Félix de Arrate, Teatro histórico, jurídico y político-militar de la Isla de Cuba y principalmente de su capital La Havana (1789).

 En 1781 se crea la imprenta de la Capitanía General “(…) El establecimiento gozó del privilegio de editar la Gaceta
, que empezó a salir a luz en 1782, cuya publicación tuvo en un principio a su cargo D. Diego de la Barrera, a quien sucedió D. Francisco Seguí, que se había enlazado con la familia de Olivos.” 
 

La Guía de Forastero comenzó a circular en 1781 en la imprenta de la Capitanía General, en sus inicios tenía 30 páginas pero ya en 1814  tenía 284, con el título de Guía de Forasteros de la Siempre Fiel Isla de Cuba y su Calendario Manual para 1814. Era un libro muy útil que daba al viajero numerosos datos de la isla referidos a su economía, cultura, historia, geografía, etc. Tenía una impresión muy cuidada en un formato de bolsillo (13 x 7,5 cms)
 

  En 1787 se publica en los talleres de la Capitanía General de la Isla el libro del naturalista portugués Antonio Parra, Descripción de diferentes piezas de Historia Natural, las más del ramo marítimo, representadas en setenta y cinco láminas, el primer libro científico editado en Cuba. Parra que había llegado a Cuba como soldado en 1763 describe importantes especies de la fauna cuna, principalmente peces y crustáceos, los cuales en detallas ilustraciones que resaltan el valor del libro.

Con el impulso cultural que va adquiriendo la colonia comienza a tener una utilidad mayor la imprenta, prueba de ello es que entre 1791 y 1799 se imprimieron cien folletos, tanto como los aparecidos desde la introducción de la imprenta en la isla.

 La consolidación definitiva de  las letras impresas en Cuba lo da el Capitán General Luís de las Casas al fundar el Papel Periódico de la Havana, (24 de octubre de 1790), el primer periódico del país, publicado dos veces a la semana (jueves y domingo) y hasta 1804. Su primer director fue Diego de la Barrera y se imprimía en el taller de Francisco Seguí en un formato de medio pliego de papel español y con cuatro páginas, a partir de 1793 la Sociedad Patriótica se hace cargo de la redacción del periódico.

 En sus páginas se trataron diversas temáticas referidas a la política, la literatura, las ciencias y sobre todo la economía, además de referirse a las noticias de la ciudad. Fue tribuna de las diversas ideas que sobre el desarrollo económico se discutían en ese momento y jugó un papel primordial en la difusión de las mismas

 Aparecen en sus páginas artículos sobre mejoras del cultivo de la caña de azúcar, fertilización, tratamiento de esclavos, introducción de cultivos y cuantos temas podían interesar a los ricos hacendados criollos. También fue preocupación de este vocero de la ilustración habanera, la salubridad, el ornato público, la educación, las buenas costumbres y cuanta idea novedosa podía servir el mejoramiento de la sociedad, sin olvidar las colaboraciones literarias que se fueron haciendo cotidianas.

 En 1794 el periódico contaba con 120 suscriptores que pagaban seis reales al mes, fondos que servían para sostener la Biblioteca Pública sostenida por la Sociedad Patriótica de La Habana.

 En 1805 le periódico cambia su nombre por el Aviso, con Tomás Agustín Cervantes en la dirección; otro cambio de nombre se produjo en 1810, Diario de la Habana, dirigido por José Agustín Caballero y Nicolás Calvo como redactor, finalmente en 1845 se le nombra Gazeta de la Habana, perdiendo su carácter comercial y literario para transformarse en órgano oficial del gobierno colonial.

 Hasta 1812 se crearon una veintena de periódicos de corta tirada y efímera vida; impulsados por las personalidades de vanguardia que recogen en sus páginas noticias sociales, llegadas y salidas de barcos, artículos económicos, de divulgación científica y colaboraciones literarias. Eran defensores de la ética y la ideología del grupo criollo y en ocasiones dejan entrever opiniones políticas en forma velada, dada la férrea censura ejercida por la Iglesia.

 Entre los más importantes se publican, El Regañón de la Havana (1800-1801), dirigido por Buenaventura Pascual Ferrer; El Criticón de la Havana (1804); El Lince (1811), El Patriota Americano (1811-12), y Gaceta Diaria y Mensajero Político, Económico y Literario (1811), entre otros.

 En Santiago de Cuba la imprenta se introduce en 1792 llevada por el arzobispo Joaquín Oses quien la puso en manos del músico e impresor Matías Alqueza, al igual que en La Habana, las primeras publicaciones fueron de temas religioso, novenas de santos y sermones considerándose el primer impreso santiaguero un sermón del presbítero Félix Veranes, miembros de la Sociedad Patriótica de La Habana y oriundo de esta ciudad oriental. La imprenta funcionó en el edificio del Seminario de San Basilio el Magno y posiblemente trabajó hasta 1808. El primer periódico de Santiago de Cuba data de 1805, El Amigo de los Cubanos fundado por la Sociedad Patriótica de esa ciudad y redactado por José Villar y Agustín Navarro.

 Con la intervención napoleónica a España y el fuerte movimiento de resistencia popular encabezado por los liberales en la península, se pone en vigencia la Constitución de 1812 y con ella la libertad de imprenta, ambas medidas abarcaron a los dominios coloniales españoles en América. En Cuba se desató un auge notable de las publicaciones, muchas de ellas libelos de poca monta, folletines y hojas sueltas, pero también impulsó la creación de periódico, solo en 1812 circularon alrededor de veinte en La Habana
. Al restaurarse la monarquía muchos de estos periódicos desaparecieron al restablecerse el régimen de censura.

En el interior de la isla aparece el primer periódico de Puerto Príncipe, El Espejo de Puerto Príncipe (1813) editado por Mariano Seguí; el segundo de Santiago de Cuba, El Canastillo (1814) fundado por el poeta Manuel María Pérez y en 1819 el gobierno principeño pone en circulación la Gaceta de Puerto Príncipe (1819).

 Mención aparte para El Filarmónico Mensual de la Habana (1812) dirigido por Francisco de frías, primera publicación especializada editada en Cuba y dedicada a la música.

 La  restauración de la Constitución de 1812 en el reino de España trajo consigo nuevamente la libertad de imprenta y el aumento de publicaciones de corta duración y  diversos temas
, aunque predomina el carácter político, su número no llega al nivel de 1812 y al igual que entonces restaurado el absolutismo se vuelve al estado de férrea censura.

 Los periódicos literarios aparecen en la década del veinte, dos sobresalen por la calidad de sus redactores y colaboradores, Biblioteca de Damas (1824-1826), dirigido por el poeta  José Mª Heredia y La Moda o Recreo del bello Sexo (1829) a cargo de Domingo del Monte, estos junto a El Nuevo Regañón de la Habana (1829) y el Puntero Literario (1830) abren el período de las publicaciones románticas en Cuba.

 En las ciudades del interior se produce un salto de calidad en las publicaciones periódicas al aparecer, La Minerva (1821) en Santiago de Cuba, uno de las mejores de la época por su contenido y forma elegante, dedicado a la divulgación científica, literaria y tratamiento de los temas políticos; en la ciudad de Trinidad se  funda Corbeta Vigilancia (1820) por Cristóbal Murtha de corte muy similar a los periódicos de su época y en Matanza aparece un periódico único, La Aurora de Matanzas (1828) que  marca un cambio cualitativo, tanto en el modo de redacción, el renombre de sus colaboradores y la belleza de su diseño. Se publicó hasta 1857 en que se funde al periódico Yumurí y crear la Aurora de Yumurí.

 Terminado el segundo período constitucional en España, la censura en la colonia de Cuba dejó poco espacio para las ideas y por ello solo se permitieron publicaciones que no tocaran los temas políticos y sociales, por lo que estos temas fueron tratados desde el extranjero, en esta década del veinte se redactan en el extranjero, El Habanero, de Varela desde Nueva York (1824-1826), El Iris (1826) y Miscelánea (1830-31) en México por Heredia y El Mensajero Semanal, desde Estados Unidos (1828-30) de Varela y Saco.

 La década del 30 marca un viraje cualitativo en el periodismo  de la isla, por el énfasis cultural de sus páginas y la variedad de temas de la isla que se insertan escritos por jóvenes colaboradores de la generación romántica criolla, como José Jacinto Milanés, Gabriel de la Concepción Valdés, Anselmo Suárez y Romero, Domingo del Monte, José Joaquín Palma, Cirilo Villaverde y otros muchos.  

   En 1831 se crea la Revista y Repertorio Bimestre de la Isla de Cuba, dirigida por Mariano Cubí y Soler, a partir de segundo número cambia su nombre por Revista Bimestre Cubano, dirigida por José Antonio Saco, al hacerse vocero de la Comisión de Literatura de la Sociedad Patriótica. Esta revista se convierte en una de las publicaciones culturales más importantes del siglo XIX. En ella colaboran los más importantes intelectuales de la isla, tratando temas medulares de la sociedad dentro de los moldes permitidos por las autoridades. Fue la tribuna de los anhelos criollos hasta que el gobierno colonial desterró a José Antonio Saco en 1834 y sus redactores dejaron de publicarla en protesta por la arbitrariedad.

 Aparece también en 1831 el periódico Lucero de la Habana, publicación en la que se introdujeron notables cambios al refundirse con el Noticioso Mercantil para dar lugar al Noticioso y Lucero de La Habana (1834). Para su impresión sus dueños compraron una moderna prensa norteamericana que entregaba 1 500 diarios por horas.

 Será la primera empresa periodística de Cuba, con una mayor tirada, circulación diaria, cambio de formato, tamaño y diseño de títulos y viñetas. Se publicó hasta 1844 ofreciendo información sobre economía, política historia y cultura
.
 En Villa Clara aparece el primer periódico, El Eco (1831) y el Sancti Espíritus, El Fénix (1834) a instancia de la diputación de la Sociedad Patriótica local.

 La censura junto con el bajo nivel de la población hacía que las revista no tuvieran larga vida, dado el costo y los pocos suscriptores a pesar de la notable calidad de algunas de ellas.

En cuanto a la producción de libros y folletos literarios, su publicación no tenía el mismo desarrollo que las publicaciones periódicas. Los motivos son varios, el mayor de todo el bajo nivel cultural de la mayoría de la población, lo que no hacía rentable la producción de libros, costeada por sus autores, con tiradas limitadísimas y con la poesía como el género más publicado. El primer libro de poemas de un autor cubano impreso en Cuba fue Ocios poéticos (1819) de Ignacio Valdés Machuca.

 En cuanto a la literatura de divulgación científica también ocupa el interés del reducido círculo intelectual de la época siendo el tema más publicado; aparecen folletos, memorias, manuales y traducciones de autores extranjeros con temas de importancia  para el desarrollo económico y científico. En este aspecto sobresale el trabajo divulgativo y publicístico del doctor Tomás Romay.

Reformismo y cubanía en la literatura

  La ocupación de La Habana por los ingleses en 1762 dejó en la conciencia de los habaneros un sentimiento de ira e indefensión que culpa a la monarquía española por no haber podido defender con éxito su ciudad. Eran sentimientos cruzados, que no  cedieron a la tentación anexionista y se mostró mayoritariamente fiel a la cultura española de la que provenían, más que a la monarquía que no supo defenderlos.

 La expresión más clara de esos sentimientos está  en las décimas de Beatriz Jústiz de Zayas Bazán (1733-1803), marquesa de Jústiz de Santa Ana autora de la “Dolorosa y métrica expresión por el sitio y entrega de la Habana dirigida a Nuestro Católico Monarca Carlos III” a propósito de la responsabilidad de las autoridades españolas en la toma de la ciudad, tema que ya había tratado en un Memorial dirigido al rey  por veintitrés mujeres habaneras probablemente escrito por la propia marquesa de Jústiz. La “Dolorosa y métrica expresión…” se compone de de veinticuatro décimas de no muchos valores literarios y, “(…) escrito con energía y en tono recriminatorio y con motivo de un suceso bélico, en cuyo desarrollo se respira la decisión y valentía de los combatientes en defensa de La Habana”

El costumbrismo es género de expresión de la identidad al reflejar el ser autóctono con sus matices, virtudes y defectos, mirada a si mismo, ocupa un espacio importante en la producción literaria del criollo, ejemplo de ello es, “Testamento de Don Jacinto Josef Pita”, escrita entre 1770 y 1790, por el presbítero Rafael Velázquez,  en prosa y verso en el que su autor hace un cuadro de costumbre y crítica utilizando la sátira para atacar los convencionalismos sociales y sin temer el uso del lenguaje  habanero de la calle, ni medirse en el uso de vulgarismos. Obra de limitados valores literarios es sin embargo predecesora del costumbrismo que florecerá en el siglo XIX. Entre sus personajes aparece un mulato con pretensiones de sabio, ascendiente del negrito catedrático del teatro bufo cubano.

 Desde la aparición del primer periódico en la isla la literatura estuvo presente con la colaboración de algunos de los socios de la Sociedad Patriótica con inquietudes literarias. Entre sus colaboradores se encuentran, Francisco de Arango y Parreño, José Agustín Caballero, Tomás Romay, Félix Veranes y Manuel Zequeiras Aragón. La mayor parte de estos colaboradores eran personas  que se dedicaban a las letras por afición sin grandes dotes para la literatura. Los géneros eran diversos, poesía, crítica, artículos de costumbres y comentarios.  El estilo no es lo sobresaliente en estos trabajos, con muchos más valores por lo primigenio que por su calidad estética. Pese a esto esta “literatura” recibía de los redactores el estímulo para incentivar el oficio de escribir y desarrollar una cultura y una intelectualidad. A partir de 1800 otros periódicos de la capital y el interior siguen está tónica de motivar y difundir la obra literaria.

 Entre los géneros literarios, la poesía ocupa el mayor espacio en la prensa, poesía laudatoria, de elogios al suelo natal, de costumbres, satírica, que roza asuntos de la realidad cotidiana, defectos y hábitos del criollo, pero sin tocar los más sensibles problemas de la sociedad o utilizar un tono más directo, dada la censura que imperaba, aunque en los breves períodos de libertad de expresión se dio rienda suelta  a la sátira más hiriente, en el estilo más mordaz 

 Entre las individualidades de las letras sobresale Manuel de Zequeiras y Arango (1764-1846) redactor del Papel Periódico de la Havana en el que aparecen sus obras en verso y prosa, esta última en artículos críticos de costumbre que lo va a caracterizar.

  En poesía se atiene a los moldes neoclásicos, de tardía llegada a  la isla; no fue poeta de alto vuelo, ni su lírica marca pauta, pero es precursor de las letras criollas, exaltando los valores de su tierra, identificándose con los suyos y con los cambios que se producen en la isla. Su obra más conocida en la  Oda a la Piña, en la que exalta a la naturaleza cubana como reafirmación del espíritu criollo.

 Sus artículos de costumbre abordan diversos temas, la moda, el juego las reuniones sociales, la charlatanería política o el estado de la salubridad en La Habana. Para estas críticas no solo se valió de la prosa sino que la poesía, manteniendo en todo momento un afinado sentido crítico
.

 Otros poetas de la isla destacados de este período fueron, Manuel Justo Rubalcava (1769-1805) y Manuel Pérez Ramírez (1772-1852) en los que se expresa la criollidad con la exaltación del paisaje y el entorno de la isla natal y las diferencias ya acentuadas con el peninsular.  Rubalcava es el poeta de más sentido estético entre sus contemporáneos
, visible en su poesía más conocida, Silva de Cuba, apología poética a las frutas del país, escrito en versos de influencia neoclásica.

 Un aparte para  Esteban Salas, quien además de músico de mucha valía se revela como poeta de sensibilidad neoclásica, principalmente en las letras de sus villancicos, aunque también escribió poesía. Incursionó en los temas religiosos de inspiración bíblica y litúrgica, sin las alusiones mitológicas tan frecuentes en las tendencias neoclásicas
.

 La obra de estos poetas criollos de entre siglos, “(…) significan el paso de la versificación a la poesía, de la poesía asumida como improvisación, (…) a la poesía asumida ya con una conciencia definida de sus funciones estéticas, como destino personal, (…) social, muy vinculado con la realidad colonial en Cuba de fines del siglo XVIII y principios del XIX” 
 

 En cuanto al desarrollo de la prosa reflexiva se puede decir que es el género que alcanza una madurez más palpable y destacada, partiendo de la oratoria religiosa de amplia tradición en la isla y continuando con la oratoria académica, utilizada en la enseñanza superior, tanto de la universidad como en los Seminarios de San Carlos y San Basilio. Ellas serán la base para una oratoria civil que tendrá un amplio auge en este período, en voces como las de Francisco de Arango y Parreño, José Agustín Caballero y Félix Varela, entre otros, que disertan sobre temas de economía, política, costumbres y sociales en sentido general.

 La oratoria es el vehículo ideológico de las clases dominantes en la colonia y de ella se valen para ejercer su influencia y exponer sus ideas las figuras más importantes del patriciado criollo. Es una prosa de notable calidad que expresa de modo brillante tanto el pensamiento conservador del clero, como las inquietudes reformistas de la oligarquía criolla.

  José Agustín Caballero, formado en Cuba en el Seminario San Carlos, en el que fue destacado profesor de filosofía y reformador de la enseñanza, no solo fue un difusor de las nuevas ideas de su grupo sino que apoyó la introducción del estudio de las ciencias exactas y experimentales,  y en el campo de las letras, a más de impulsar las colaboraciones para el periódico fue el mismo un escritor destacado, incursionando en variados temas que van desde filosofía y la historia a temáticas de corte social y literario. 

 Este período de la literatura cubana en la que se dan los primeros pasos en busca de una expresión propia, está signado por el neoclasicismo como escuela influyente, y la prensa como vehículo idóneo para divulgar las expresiones de una intelectualidad que se descubre diferente cantando a los dones de la naturaleza y a la tierra en que nace o las características y costumbres del hombre que crece en esta. No será un movimiento amplio, sino limitado por el poco desarrollo cultural de la isla, las trabas de las autoridades, la Iglesia y la poca tirada de los periódicos y revistas.

 Durante estos años va creciendo una generación que se beneficia con la difusión de las nuevas ideas liberales, una mayor cultura y un arraigado sentido de pertenencia: la generación romántica que irrumpe a partir de la década del veinte del decimonónico.

 En medio de una efervescencia ideológica y política, encabezada por el presbítero Félix Varela se forja la generación de escritores que cuajará a fines de esa década teniendo en José María Heredia y al propio Varela como sus figuras más significativas.

 Félix Varela es el exponente más destacado de la ensayística cubana, de una profusa obra que los críticos suelen agrupar en tres momentos de su vida, atendiendo a sus valores estéticos: Misceláneas filosóficas (1819), sus artículos para el periódico El Habanero (1824-1826) y sus Cartas a Elpidio (1835, 1838)
, obras en la que recorre un camino que lo lleva desde una estética neoclásica moderada a un incipiente encuentro con los ideales románticos.

 Su Miscelánea Filosófica,  agrupa trabajos con una intención pedagógica para enseñar sus lecciones de filosofía de un modo que sus discípulos entendieran  sus lecciones de forma clara, sencilla y didáctica. A través de ellas Varela rompe con la solemnidad de los conceptos filosóficos para que lleguen de la mejor forma a sus alumnos. Con sobriedad es capaz de exponer los conocimientos a través de un modo estilístico muy personal.

 En sus artículos de El Habanero el estilo es otro, ahora es un hombre que ha evolucionado ideológicamente desde el reformismo al independentismo, por ello en su prosa hay una intensidad que lo acerca a los románticos, tanto por la pasión y la necesidad de trasmitir las nuevas ideas, como por la madurez que ya ha alcanzado. Para los estudiosos de su obra es un momento de madurez estilística, por su peculiar modo de puntuación, poder de síntesis, emotividad, tono irónico y giros del habla coloquial de la isla y de la lengua castellana en general
. 

 El tercer momento estético de su ensayística son los dos tomos de Cartas a Elpidio, sobre la impiedad, la superstición y el fanatismo, en su relación con la sociedad, obra del trascender de un hombre que sabe que el momento de la independencia de Cuba, su máximo ideal, no ha llegado y por eso se dirige al cubano de su tiempo y del futuro preparándolo para ese destino que el está convencido vendrá. Para comunicarse vuelve al tono coloquial de sus inicios esta vez para enfatizar en la que debe ser la ética de ese pueblo del que forma parte: “Diles que ellos son la dulce esperanza de la patria, y que no hay patria sin virtud, ni virtud con impiedad”

 El proceso liberal de  1820 tiene una notable influencia para el desarrollo de las ideas y de la literatura en particular en Cuba. La proclamación de la libertad de imprenta permite que nuevamente aparezcan cientos de publicaciones, unas serias y de un corte más intelectual y pensadas, otros verdaderos panfletos para defender o denigrar al régimen monárquico o al liberal.  Se produce la publicación de la primera revista literaria, La Lira de Apolo escrita en versos, con Ignacio Valdés Machuca de redactor y principal animador, acompañado de un pequeño grupo de poetas de tendencia neoclásica y de menor relevancia que él

  A excepción de Heredia, no destaca en las letras criollas otra figura en tiempos tan temprano. Se continúa haciendo una literatura de periódicos y revistas en la que sobresale Ignacio Valdés Machuca (1792-1851) por sus abundantes colaboraciones y el primer cuaderno editado en Cuba, “Ocios poéticos” (1819) a más de incursionar en la prosa costumbrista.

Valdés Machuca “(…) encarna en nuestra poesía al primer poeta deslumbrado por la musicalidad, la variedad de metros, los artificios retóricos y la exterioridad sensual de la palabra poética; en ese sentido fue nuestro primer “esteticista”.” 
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José María Heredia (1793-1839) había llegado a Cuba en 1819, con un oficio y talento para la literatura y en especial para la poesía, su madurez coincide con las inquietudes de el segundo período liberal en España, las guerras de liberación en América Hispana y la propagación de los ideales humanistas y liberales de la burguesía frente al despotismo en retroceso y a la defensiva en Europa y el mundo occidental.

 La corriente literaria del romanticismo llega a Cuba y América traído por los emigrados latinoamericanos que en mayor o menor medida habían participado en el proceso liberador de Hispanoamérica. Cuba era una encrucijada de viajeros, provenientes de las inquietas regiones rebeldes de América y en ella se encontraba el joven Heredia, viajero perenne con sus padre, bebiendo de las influencias de otras culturas de América y recalando en su patria justamente cuando el proceso liberal se abre paso entre los jóvenes intelectuales de su tierra y tiene en Varela, su maestro mayor desde la cátedra de Constitución del Seminario San Carlos.

 Desde las páginas de El Iniciado Constitucional, Heredia,  saluda con  su poesía, el advenimiento de la constitución  en España, en junio de 1821 edita su revista Biblioteca de Damas y en agosto de 1823 El Revisor Político y Literario da a conocer su oda “A la insurrección de la Grecia en 1820” en la que hace una velada alusión a la necesaria independencia de Cuba
.

 José María Heredia es el primer escritor cubano en cuya obra es posible reconocer una identificación con la patria, ya no solo como naturaleza, sino como entidad política independiente. A pesar de que su educación básica no transcurre en la isla, al incorporarse a la misma  se identifica con la patria y sus actividades, entra en contacto con emigrados latinoamericanos en La Habana
, amistad que influye en la maduración de sus concepciones políticas en pro de la independencia que lo llevarán a conspirar contra el régimen colonial y posteriormente al destierro en 1823. Desde el punto de vista literario ellos contribuyeron a la formación romántica de Heredia que ya en 1820 había escrito “En el Teocalli de Cholula”, considerado los primeros versos románticos en castellano.

 En Nueva York publica su cuaderno “Poesía” (1825) que le dará renombre en América y Europa como uno de las más importantes figuras del romanticismo en su lengua y el primer cubano en alcanzar fama internacional por los altos valores estéticos de su obra poética.

  Como figura del romanticismo, al igual que como independentista, será precursor, terminando su vida en tierra extraña, añorando la propia. Su poesía se sitúa en las raíces del romanticismo en iberoamérica, aunque en ocasiones deja ver el fardo retórico del neoclasicismo del que no pudo desprenderse. Más su lírica dejó obras de inigualable valor como, la “Oda al Niágara”, Himno del Desterrado”, “Emilia” o “La Estrella de Cuba”, versos en los que vibra la rebeldía y sus anhelos de libertad para su tierra natal, casi siempre ausente en su breve vida.
 A finales de la década del veinte y principios de los treinta aparecen los versos de Francisco Poveda (1796- 1881), Francisco Iturrondo (100-1868) y Ramón Velez Herrera (1808-1886), quienes hacen una poesía de acercamiento descriptivita a la naturaleza que lo sitúan en las bases del movimiento de poesía nativista posterior.

 La literatura dramática va a tener en Heredia al animador más importante de este período, escribe algunos dramas y traduce otros al español interesado fundamentalmente por sus temas referidos al comportamiento despótico de los gobernantes, a las tiranías y sus consecuencias para los pueblos sometidos a ellas, en permanente alusión a Cuba. A los quince años escribe el ensayo dramático, “Eduardo IV” o “El usurpador demente” (1819), representado en Matanzas por un grupo de entusiastas amigos, en su argumento  se destaca su vocación de justicia. También de este año es “Montezuma” o “Los Mexicanos”, drama épico, y el sainete, “El campesino espantado” ceñido a los moldes de Covarrubias, muy de moda en esa época. Traduce del  francés los dramas, “Pirros” (1820) y “Atreo” (1822), representados en Matanzas.

 En el exilio escribe “Xicotencatl” (1823) y continúa sus traducciones con temas alegóricos a sus ideales independentistas. En 1829 escribe su última obra, “Los últimos romanos” (1829) y cierra su ciclo teatral con la traducción del drama “Saúl” (1835) de Alfieri, pieza que exalta al hombre que es capaz de sacrificarse por la libertad.

 El teatro herediano no es novedoso, pero está lleno de intencionalidad política, teatro de propaganda, escogido para expresar sus sentimientos separatista y de condena al colonialismo español y exaltación de la libertad como sentimiento inalienable del ser humano.

El despegue del teatro

 En medio del auge cultural en la isla a fines del siglo XVIII, las autoridades españolas hacen intentos para rescatar el único teatro del país,  el Coliseo de la Alameda de Paula, pero el poco interés de los vecinos al levantar los fondos posponen la obra.

 Noticias de esa época recogen la presencia en la ciudad del Teatro Mecánico, precursor del teatro guiñol, en el año 1794 y el debut en noviembre del mismo año de la Opera Francesa llegada de Nueva Orleáns con un repertorio de operas y dramas, bien acogidas por el público, hechos que demuestran la importancia que va ganando La Habana como destino cultural en América.

 Durante el mando del Marqués de Someruelo es aprobado el proyecto del Eustaquio de la Fuente para reedificar el Coliseo, mientras se emprende la obra el propio empresario crea en extramuros, cerca del Campo de Martes, un teatro improvisado (1800), semejante a una valla de gallo, sin techo y de madera. Allí se reanudan las representaciones teatrales en espera de la terminación del teatro. Era un teatro incómodo pero con el mérito de haber servido como escenario del debut de  Covarrubias, el padre del teatro cubano.

 Francisco Covarrubias (1775-1850) es el primero en incorporar los tipos y costumbres criollas a los sainetes que escribía y representaba. El teatro realizado por él y otros actores era el antecesor legítimo del teatro bufo cubano. No solo fue el mejor caricato de La Habana, sino que escribió sus propias obras, acriollando el sainete, con el habla popular de la isla y matizado por los personajes tipo del guajiro, el montero, el gallego y el negrito.

  En 1800 se crea la Compañía de Cómicos del País para actuar en el ya mencionado teatro de la Plaza de Martes, eran en su mayoría criollos, aficionados, con desigual calidad actoral. En 1801 este grupo toma el nombre de Cómicos havaneros compuesto por catorce actores y pocos meses después incorporan a la plantilla a actores extranjeros que enriquecen el quehacer del grupo. Con ellos aparece en su espectáculo el canto, la música y el baile.

 En 1803 se termina la obra del teatro de la Alameda que ahora se nombra Principal, era un edificio de mampostería, amplio y cómodo, sus funciones se realizaban dos o tres veces por semana y desde su inauguración se convierte en centro de la cultura habanera. Con el inicio de las guerra napoleónicas en Europa comienzan a llegar a La Habana compañías y actores extranjeros, ellos cruzan el océano escapando de la guerra y atraído por el auge económico del país.

 Esta reanimación teatral tiene en el español Andrés Prieto una figura relevante, llegado a Cuba con una compañía teatral se mantuvo en cartelera durante más de veinte años. Con él llegaron otros actores profesionales con un repertorio actualizado y conocedores de los modos de hacer teatro en Europa. En Cuba se le unieron actores del país provenientes de los Cómicos Havaneros, entre ellos Francisco Covarrubias.

 Esta compañía comenzó a presentarse en el Principal en 1810 y de forma ininterrumpida se mantuvo en este teatro hasta 1831, ellos consolidaron un repertorio dramático y lírico que en las temporadas escenificaban, dramas, comedias, óperas, tonadillas y sainetes, que se alternaban en las escenas.

 Los intermedios de las obras eran cubiertos por bailes y tonadillas que fueron muy populares en esta época, compuestas por los mismos actores y músicos, entre ellos el propio Covarrubias. Estos modos de hacer teatro constituyeron la base directa del bufo criollo.

 La Compañía del Principal también montaba obras dramáticas, principalmente de autores franceses, italianos y sobre todo españoles, cuyas novedades llegaban enseguida a La Habana y que se alternaba con los sainetes de Ramón de la Cruz y las comedias de Moratín. La opera  va entrando poco a poco en el gusto de los habaneros, cantada en español se preparaba para su establecimiento definitivo 

 El teatro se convierte en el principal y casi único espectáculo de la colonia, alcanzando un rápido auge que provoca la aparición de otras compañías, principalmente de cómicos, muchas de ellas sin escenarios para presentarse, pues en el Principal, el teatro de Jesús María y más tarde en el Diorama eran plazas exclusivas de la Compañía de Andrés Prieto. 

 El Diorama (1828) creado por Juan Bautista Vermay, fue una novedad en extramuros y escenarios donde se presentaron además compañía de España y Francia.

 Este primer momento del teatro fue perdiendo impulso a finales de este período, básicamente por el monopolio que ejercía la compañía del Principal sobre las pocas escenas de la ciudad. El grupo se vuelve repetitivo, se estanca y el público va disminuyendo en sus funciones. La crisis se agudiza en la temporada de 1831-32, que no se inicia, desplazado el teatro por otros espectáculos y entretenimientos.

 La renovación en la escenas habanera corrió a cargo de la opera, género que ya la ciudad conocía, aunque de forma esporádica. La idea fue de Francisco Brichta, empresario emprendedor que formó una compañía con actores, músicos y cantores italianos y franceses que habían quedado varados en los Estados Unidos, tras la disolución de la Compañía de Vicente García. La compañía debuta en el Principal el 16 de enero de 1834, manteniéndose en cartelera hasta julio de 1836, alternando sus presentaciones en el Diorama.

 Los habaneros conocía la opera italiana desde finales del siglo XVIII ya en 1804 se representan en el teatro Principal fragmentos de operas cantadas por artistas criollos y extranjeros, sobresaliendo el italiano radicado en La Habana, Esteban Comoglio, con la compañía de Andrés Prieto llegaron las sopranos españolas Mariana Galino e Isabel Ganborino, junto al tenor Juan Pau, quienes afianzaron el gusto del género en la capital. La rivalidad entre la Galino y la Gamborino, hicieron época, por el apoyo de sus simpatizantes.

 En este período la animación teatral fue más allá de La Habana, comenzando por Santiago de Cuba, donde los emigrados franceses levantan un teatro en el barrio del Tivolí a partir de 1791 y que funcionó hasta la expulsión de estos en 1809. En 1823 se levanta el primer teatro santiaguero, Coliseo o teatro de Marina, por la calle donde se ubica.

 Matanzas es plaza cultural de importancia, visitada por las compañías que llegaban a la isla y las compañías de cómicos habaneros. En 1816 establece teatro estable en una vivienda y en 1830 se construye el teatro Principal o Matanzas.

 Trinidad es la tercera plaza económica del país, su próspera economía puede sostener temporadas teatrales desde 1828. En 1839 funciona el teatro Provisional y un año después se construye el Brunet, el mejor teatro del interior, durante la primera mitad del siglo XIX.

 En Puerto Príncipe aparece en 1809 un local provisional para hacer teatro, propiedad de José Galeno; Remedios tendrá teatro en 1820, contando de tres locales de madera y guano para 1836; Villa Clara edifica un teatro improvisado en 1820, mejorando su edificación para 1836. 

La música y el baile

 Las grandes transformaciones que vive el país influyeron también a la música popular que se escuchaba y bailaba en la colonia y que se hacía en los barrios marginales, los campos y en los lugares donde se movía la gente más humilde.

 En los inicios del siglo XIX se hacen claras las evidencias de una música campesina de fuerte raíz hispánica, producto de un proceso de  asimilación que produjo diferentes estilos de acuerdo a la región donde se desarrollaba. En las zonas rurales de la isla y principalmente en el centro y el occidente es mayoritaria una población campesina de origen canario, cuya emigración fue muy importante desde mediados del siglo XVIII. 

 Ya a inicios del siglo XIX se encuentran definidos en los campos de Cuba, formas folklóricas como, los romances, los cantos de cuna, las rondas, el punto guajiro, la controversia y el zapateo. Las formas musicales tendrán un lento proceso de aculturación a lo largo de todo el siglo XIX acompañadas principalmente de instrumentos de cuerda como el laud, la guitarra y el cubanísimo tres, variante de la guitarra caracterizada por el encordamiento por pareja de las seis cuerdas, típico de los campos de Cuba e imprescindibles en cualquiera de las formas de la música campesina cubana. A estos instrumentos de cuerda se le unen otros también de origen cubano, como la clave, el guayo, el güiro y la marímbula.

 En cuanto al zapateo, es una forma danzaria de origen andaluz que alcanzó personalidad criolla durante estos años. Es baile de mucha gracia en el que las parejas salen al salón para representar diferentes figuras, se bailó en toda la isla con diversas variantes.

 La Revolución de Haití provocó en Cuba la gran arribada en pocos años de colonos de la vecina isla, que se establecieron en diferentes puntos de la geografía insular, principalmente en el sur de la parte oriental, en las regiones de Santiago de Cuba y Guantánamo.

 Con los colonos franco-haitianos venían sus costumbres sociales y culturales, entre ellas su música y sus bailes. Fue la “contredance” clásica francesa muy popular entre las clases pudientes de Haití, su origen se basa en bailes populares ingleses adaptados en Francia
 y que al llegar a Cuba habían sufrido los naturales efectos de una criollización en Saint Dominique. Su introducción en Cuba fue acontecimiento entre los criollos que lo  adoptaron y transformaron en un corto período de veinte años

 Surgió la contradanza cubana, baile de figura que se puso de moda en todos los salones de la isla, principalmente en La Habana y Santiago de Cuba. Este baile consta de cuatro partes: paseo, cadena, sostenido y cedazo. Cada figura se corresponde con ocho compases, con diversa intensidad rítmica. El paseo y la cadena eran las partes más tranquilas del baile, que iba subiendo de tono hasta llegar al sostenido y al cedazo. Las parejas se disponen en dos filas, una de hombre, otra de mujeres, sin limitar el número, los primeros de la fila ponían la figura y los demás los imitaban

 La música para la contradanza era interpretada por una orquesta de pequeño formato compuesta de, trompa, contrabajo, flautín, clarinete y timbales y recibía el nombre de charanga. En la parte oriental solía agregarse el piano, el arpa o ambos, tomando el nombre de charanga francesa

 El piano introducido en Cuba por esta época va a extenderse tan rápido como la contradanza y ya en la década del cuarenta del siglo XIX, era el instrumento preferido de los compositores y músicos en general.

 La burguesía criolla, diferenciada y poderosa, hizo de este baile de figuras su forma de expresión danzaria, y al mismo tiempo la música de la contradanza, tocada por músicos criollos en su mayoría negros y mestizos, fue transformando su “aire”, alcanzando una forma peculiar y autóctona.

 La contradanza criolla es tocada en tiempo de dos por cuatro y tiene como elemento diferenciador de la contredance francesa, el ritmo de bajo, también llamado tango o habanera

 Justamente es la célula rítmica el más importante aporte de los negros a la música del país. En la primera mitad del decimonónico ya había músicos negros y mulatos, quienes fueron un factor determinante en el desarrollo musical de la colonia. Ellos amenizan bailes, tocan en teatros, iglesias y bandas militares. Negro es el violinista Juan Peña, primera concertista que aparece en la prensa habanera (1792)
;  el primer luthier de la isla, Juan José Rebollas, quien aprendió el oficio a principios del siglo XIX con un maestro francés. Hubo negros que sobresalieron cantando tiranas y boleros en el teatro, se recuerda a los músicos negros Tomás Buelta y Flores, compositor de contradanzas; Secundino Arango, compositor y destacado violinista y ejecutante de otros instrumentos de cuerdas; los directores de orquesta Ulpiano Estrada, Pedro Nolasco Boza y Claudio Brindis de Salas (padre), todos negros.

 Uno de los entretenimientos principales del criollo era el baile, según testimonios de cronistas y contemporáneos se bailaba a toda hora y con cualquier motivo. En los barrios populares había casa destinadas al baile, muchas de ellos casa de familia que disponían de una sala para el baile y otra para el juego.

 Era frecuentes los “bailes de cuna” de la gente de color, frecuentados por personas de todas las condiciones sociales y razas, y donde los “señoritos” de familias acomodadas asistían con más frecuencia que a los bailes de los salones de sociedad.

 En los bailes de cuna se danzaba de todo, desde la elegante y exclusiva contradanza hasta las guarachas y los bailes de pareja, modos de bailar que escandalizaban a la gente rica y a la Iglesia, mientras en los salones ricos se bailaban las danzas de figura, como la contradanza, las cuadrillas y los lanceros.

  Junto con la gran emigración de colonos franco-haitianos, llegaron esclavos y servidumbre, traídos por sus amos y con su carga de tradiciones y costumbres trasculturadas que continuaron desarrollando en Cuba, principalmente en la parte oriental de la isla donde se asentaron en la que perduran como patrimonio intangible de la humanidad.

Entre las tradiciones que trajeron está una celebración donde los esclavos imitan a sus amos franceses en sus bailes de figura y conocida como “tumba francesa”. A partir de estas celebraciones nacieron sociedades de recreo, protección y ayuda mutua. Realizan sus celebraciones engalanados con banderas, bandas de colores y guirnaldas de papel.

El acompañamiento musical era interpretado por tambores (tumbas), de origen africano, pero transformados durante muchos años de aculturación. El mayor de ellos era el “Premier”, el mediano “Balá” y el pequeño “Kata”; junto con ellos sonaba una tambora similar a las de las bandas militares de origen europeo y los bailadores solían acompañar el ritmo con un sonajero de metal conocido por “cha-cha”.

  En cuanto a la música sacra, en las catedrales de Santiago de Cuba y La Habana se sigue apegado a los moldes barroco: Juan París (1759-1845) mantuvo la tradición de Estaban Salas en la Capilla de Música santiaguera en la primera mitad del siglo XIX y mantiene vivo un movimiento musical que va a caracterizar a la catedral de Santiago de Cuba.

 En La Habana y su catedral se siguió durante un tiempo estos moldes arcaicos, hasta que la influencia de la ópera italiana hizo aparecer misas escritas dentro del estilo operístico.  Dentro del molde barroco hizo música Antonio Rafelin (1796-1882) quien constituye un puente con las nuevas tendencias.

 El auge cultural de la isla y en especial de La Habana, despierta un gran interés por la música clásica entre los ricos criollos, que ponen sus salones a disposición de los mejores ejecutantes que había en el país o de paso por la isla. Se escuchaba música europea de autores alemanes, franceses y españoles, entre otros, aunque a la entrada de la ópera italiana termina por imponerse en el gusto de los habaneros.

 En 1812 aparece la primera publicación musical, “El Filarmónico Mensual”, editada en la imprenta de Esteban Boloña, en la que aparecen partituras de óperas y piezas breves y de poca complejidad.

 Otro notable paso en el mejoramiento de la cultura musical del país fue la creación de la primera academia de música en 1814, dirigida por Carlos Antonio de Acosta, en La Habana. Posteriormente se crean las sociedades musicales como la Sociedad Filarmónica Santa Cecilia (1824) en la capital, la de Santa Clara (1827), Matanzas (1829) y la de Santiago de Cuba en 1833, en cuyos programas de conciertos predominaba la música de ópera de detrimento de otros géneros.

Un  arte al servicio de la burguesía criolla

 Junto con el ocupante inglés llega a La Habana  el paisajista francés Dominique Serres quien testimonia con sus dibujos los hechos de guerra que habían ocurrido durante el asalto y ocupación de la ciudad. Basados en sus dibujos se edita en Londres el “Álbum de Grabados de la toma de La Habana por los ingleses sobre dibujos de Dominique Serres” (1763), cuaderno con doce aguafuertes de 53 x 37,9 cms., en el que además de los hechos de guerra el paisaje insular aparece por primera vez retratado con veracidad por un artista europeo. 

 Otro dibujante, Elías Durford, viene en el contingente inglés y se encarga de reflejar con realismo  y fidelidad el paisaje urbano y rural de La Habana y sus alrededores, trabajos que recogió en su álbum “Six views of the city harbour and country of the Havana” (1764) 

Tras esta mirada exóticas era de esperar que la prosperidad y el auge económico de La Habana y sus alrededores impulsara la cultura y en especial las artes plásticas, principalmente la pintura y el grabado, como medio de representación y perpetuación de la obra y los protagonistas de la misma.

 Aparecen ya pintores establecidos y con renombre en la isla como Juan del Río (1748-1819) y Nicolás de la Escalera (1734-1804). Este último es un pintor de temas religiosos inspirados en la pintura española decadente. Hace versiones por encargo de imágenes celestiales donde no falta el oficio que se queda en lo ingenuo dada su falta de academia. Con él comienza el tema retratista de los poderosos de la isla legando, entre otros, un retrato del Capitán General Don Luís de las Casas, pintó también los frescos de la iglesia de Santa María del Rosario

 A fines del siglo XVIII es evidente una animación singular en la pintura al fresco en las iglesias de la isla, principalmente en la parte occidental. “El fenómeno de la pintura mural e n las iglesias cubanas revela técnicas bizantinas dominada por artistas y no por artesanos como se había creído hasta ahora (…) Hubo un importante movimiento de artistas que arribaron a Cuba a finales del siglo XVIII y principios del XIX, cuya labor es palpable en estos frescos (…)

 El pintor cubano de entre siglos XVIII y XIX fue Vicente Escobar (1757-1834), quien le imprime su sello a una pintura retratista que reprodujo la imagen de las más importantes familias habaneras, reflejadas con un realismo ingenuo que guarda mucho de la habilidad intuitiva del artista sin escuela y de origen humilde que se eleva de su condición de mulato libre a la categoría de “pintor de la Cámara del Rey” y miembro de la Academia de Pintura de San Fernando, en Madrid, sin embargo este reconocido artista no fue incluido en el claustro de la Academia de San Alejandro en La Habana, por se de “color”.

 Vicente escobar fue el primero en tener taller de pintura en La Habana, del mismo saldrían retratos de ricos personajes de la época. No fue un pintor de academia, el auto didactismo dejó huellas en el dibujo de sus obras, sin perder autenticidad. Sus retratos son el testimonio gráfico de la clase dominante de la isla.

 El desarrollo económico del país determinó la llegada de artistas europeos atraídos por las posibilidades de trabajo. Uno de los primeros en llegar fue el italiano Giusseppe Perovani (1765-1835), formado en la escuela neoclásica italiana y que llega a Cuba proveniente de los Estados Unidos, contratado por el obispo Espada para decorar la catedral de La Habana. En ella pintó  “La Ascensión”, “Potestad de la Iglesia de San Pedro” y “El Juicio Final”, además de un retrato del obispo de La Habana. Fueron obra del italiano los frescos y el telón del primer teatro habanero, “El Coliseo”.

 Su presencia junto a otros artistas extranjeros, principalmente franceses, influyó en la formación del gusto de la burguesía criolla, que adquirió la costumbre de decorar sus residencias y quintas de descanso, con motivos florales y murales al modo de las casas pompeyanas.

 Perovani es el introductor del neoclasicismo pictórico en Cuba, en una época en que vivía sus últimos momentos en Europa donde era desplazado por la corriente romántica. Su llegada a Cuba, junto con otros pintores y grabadores dentro del estilo neoclásico constituyó toda una novedad.

 Perovani desarrollo una intensa actividad artística en La Habana, apoyado por un equipo de artesanos negros y mulatos que a su lado perfeccionaron el oficio aprendiendo su técnica. El más destacado de sus aprendices lo fue Isidoro Valdés distinguido como pintor ornamental.

 Otros artistas pintaron en Cuba por esta época, uno de ellos fue el norteamericano Eliab Metcalf, paisajista que a principio del siglo XIX reproduce los paisajes de Cuba; Hipólito Garneray, francés, estuvo en Cuba entre 1823-24, tomando apuntes que le permitirían hacer luego en Francia litografías y aguatintas que reflejan al país y su gente. Sus grabados sobre diferentes rincones de La Habana y sus alrededores, son apreciados hoy como testimonio costumbrista. Sus estampas no solo reflejan el paisaje sino a la gente que vive en este país, sus costumbres y desigualdades.

 Un hecho significativo para las artes plásticas criollas fue la apertura en 1822 del primer taller de litografía a cargo del francés Santiago Lessieur, seguido de su coterráneo Luís Caire (1827) quien establece una imprenta litográfica en La Habana. Pocos años después estos medios de reproducción gráfica alcanzarán  una prestigiosa calidad en la isla.

 Juan Bautista Vermay, pintor francés, llega a Cuba en 1817, su mayor aval es su aprendizaje como discípulo de Louis David y la recomendación de Francisco de Goya al obispo Espada para que lo utilizara en la terminación de la decoración de la Catedral de La Habana.

 Vermay llega a un país en plena expansión económica y cultural por lo que sus conocimientos artísticos es sobrevalorado por la aristocracia criolla, que se esfuerza por ponerse al día en el arte. Formado en la escuela neoclásica será su impronta la que predomine en la academia que la Sociedad Patriótica abre en 1818. Él será su primer director y en honor al Intendente Alejandro Ramírez se le llama, Academia de Dibujo y Pintura San Alejandro.

 Los cánones estéticos del neoclasicismo será los que rijan por un largo tiempo los caminos de la academia cubana de artes plásticas; en ella y bajo la dirección de Vermay se forma una primera generación de pintores criollos, entre los que sobresalen, Julio Herrera, Junto Preca, Agustín Zárraga y Camilo Cuyás.

[image: image5.png]



La obra de Vermay en Cuba está marcada por los numerosos encargos de la rica sociedad del país, retratada por él, pero sus obras más conocidas son los murales del Templete, monumento encargado por el capitán general Francisco Vives para conmemorar la fundación de la ciudad, que representa un retrato colectivo de la sociedad habanera y la decoración de la catedral habanera que el logra culminar. Al morir en 1833 ya había consolidado la Academia San Alejandro, reconocida como una filial de la Academia de San Fernando en Madrid y con un reglamento que garantizaba la gratuidad de la matrícula y el sostenimiento de la misma por el ayuntamiento.

 En cuanto al grabado es muy posible que su introducción en Cuba este asociado con la llegada de la imprenta que se valía de esta técnica para ilustrar los impresos de la época. Se especula que el propio Habré, pudo ser el primer grabador al elabora el escudo que aparece en la tapa del impreso más antiguo encontrado en Cuba, a él se le atribuye un segundo grabado, Jesús en el huerto, aparecido en 1827 en  el Breviario Romano de Francisco Menéndez Márquez impreso en el taller de Habré.

 A fines del siglo XVIII trabaja en La Habana Francisco Javier Báez (1746-1828) reconocido como el primer grabador criollo, conocedor del oficio tal vez aprendido en alguna de los contados talleres de impresión de La Habana. Es un artesano de poca “formación e información estética”
 y “transcriptor de dibujos y grabados de otros”
,  inspirado en  modelos que le llegan de España, principalmente sobre temas bíblicos.

 En estos primeros tiempos del grabado cubano, Báez fue casi el único que en la ciudad hacía  estos trabajos, por lo que se hizo de una clientela criolla, salida de los poderosos  oligarcas que por estos años adquieren títulos de Castilla comprados con influencia y dinero, convirtiéndose en el grabador de los escudos heráldicos de aquel pretencioso grupo de habaneros. 

 Se conservan otros trabajos suyos como el retrato que hizo del militar español, Don Luís de Velasco, defensor del Castillos del Morro (1764) y otro al obispo de la isla Morell de Santa Cruz (1769). Su obra más conocida y reconocida es el grabado de la Virgen de la Covadonga, hecho a partir de un dibujo del pintor Juan del Río.

 Incursionó como ilustrador de libros, creador de marquillas para cigarros y encargos oficiales como el escudo de la Sociedad Patriótica de la Havana y el Medallón de  la Alianza de España con Inglaterra contra Napoleón I.

 La obra de Francisco Javier Báez llena una necesidad de la ciudad, estos primeros tiempos de la Ilustración criolla están marcados por su impronta artesanal, hábil, pero alejada de toda pretensión estética. Esto hizo que su obra se muestre conservadora y cerrada a las influencia de los nuevos tiempos y no deje una impronta en el devenir posterior del grabado.

 Otros grabadores criollos se mencionan en este período, de ellos el más sobresaliente fue Manuel Antonio Parra (1768), hijo del naturalista portugués asentado en Cuba, Antonio Parra. De él se conocen los 75 grabados que ilustran al libro de su padre sobre la fauna y la flora de Cuba y editado en 1787.

Del barroco al neoclásico: arquitectura criolla

  A fines del siglo XVIII  con el momento de auge que vive la sociedad colonial en Cuba, se produce la maduración de un estilo barroco con características muy particulares, que permite hablar de un barroco habanero, que ya ha tenido sus escarceos en edificaciones civiles y religiosas de la ciudad pero que ahora  con el afán de mejoras que auspicia la corona y apoyan los criollos tiene su momento de auge. Este barroco habanero de carácter eminentemente tardío se diferencia de otros en América y Europa, por sus peculiaridades de adaptación al medio geográfico donde se proyecta y por las influencias del neoclasicismo, ya en boga en Europa.

 Bajo el gobierno del Marqués de la Torres (1771-1777) se inicia una renovación urbanística de La Habana, que incluyó la construcción de los dos más importante edificios civiles de la época colonial en Cuba, el Palacio del Segundo Cabo (1772-1792)  y de los Capitanes Generales (1776-1792), ambos bajo la dirección técnica del ingeniero criollo Antonio Fernández Trevejo y que son a la vez cumbre y anuncio de terminación del barroco insular, por la sencillez de sus líneas, más cerca del neoclasicismo de moda.

 La renovación de la ciudad incluyó el diseño y construcción de la Alameda de Paula y la de Extramuros, llamada después como Paseo de Isabel II (Paseo del Prado), lugares de recreo de las clases acomodadas habaneras. Con árboles, fuentes y faroles. Se remodela la Plaza de Armas y se termina el primer teatro de la ciudad, El Coliseo a cargo obra del mencionado Trevejo.

 El gusto neoclásico ira imponiéndose de forma escalonada a principios del siglo XIX, primero en La Habana y más tarde en Trinidad y Matanzas, siendo su introducción en el resto del país más lenta a lo largo de ese siglo.

 La arquitectura neoclásica facilitó la construcción al permitir el uso de nuevos materiales: mármol, hierro, piedras de diversos tipos, que complementaran a la de Jaimanita, madera y las tejas.

 El clasicismo habanero lleva en sí la influencia de diversas tendencias europeas, al introducirse de manera tardía. Predomina en él  la utilización del orden toscano y los órdenes arquitectónicos de la Grecia clásica, aunque en algunas construcciones se utilizan otros estilos

 Las casas se hacen más sólidas con grandes ventanas y puertas coronadas de lucetas, muchas de medio punto, formando vitrales multicolores con predominio del azul, rojo y blanco. Los puntales de estas residencias eran muy altos, alcanzando algunas los sietes metros, lo que propicia la buena circulación del aire; los techos son ahora planos, en principio conservando las tejas, pero evoluciona hacia un recubrimiento por lozas, formando azoteas.

 El hierro se usa profusamente en rejas, barandas, guardavecinos y otros herrajes de la casa, realizándose obras de forja basadas en caprichosas formas vegetales y geométricas de intensidad barroca.

 El hierro y la cantería desplazan a la madera en las construcciones al igual que el mármol hace con la piedra en pisos y escaleras. En la fachada, la vivienda alcanza un mayor interés al combinar armónicamente las líneas horizontales y verticales. Aparecen los balcones corridos con barandas de hierro y el patio interior se vuelve más decorativo con una fuente o un poco en su centro, plantas ornamentales y estatuas de mármol.

 En la primera mitad del Siglo XIX el neoclásico aparece en las construcciones públicas: el Cementerio de Espada (1804), es la primera obra dentro de este estilo e incluía una Capilla con frontón griego; el Templete (1828), construido en forma de templo griego monumentario, la Casa de los Dementes (1829), el Asilo de Mendigo (1830) y la Capilla de Beneficencia (1830), obras todas que se integraban a la Casa de Beneficencia y la Quinta de los Molinos (1836) casa de descanso de los Capitanes Generales, con un sobresaliente diseño de jardín que incluye estanques, cascadas, estatuas, glorietas y geométricos canteros con plantas tropicales.

 En 1817 se dispuso el ordenamiento y ensanche de los barrios de extramuros, dirigidos los trabajos por el coronel de ingeniero Antonio María de la Torres, quien reordena todos los barrios al noroeste de la muralla, desde Reina a San Lázaro y desde el Prado a Belacoaín.

 Con el enriquecimiento de la oligarquía criolla fue surgiendo a principios del siglo XIX el barrio del Cerro, al que acudieron las familias aristocráticas de La Habana, primero instalando sus quintas de descanso y luego sus residencias permanente.

 El impulso científico 

En una etapa donde se inicia el despegue económico del país se dan los primeros pasos para desarrollar un movimiento científico. Son frecuentes en este período los estudios sobre agricultura e industria, trabajos con referencias a cultivos, ventajas, métodos de producción y artículos de divulgación científica, sobre experiencias extranjeras de posible aplicación en Cuba, contando con el auspicio de la Sociedad Patriótica de la Havana. La aparición en la prensa habanera de finales del siglo XVIII de un conjunto de trabajos de difusión de las ciencias en diferentes sectores con “criterio científico-natural” esforzándose por entender la naturaleza y el modo de obtener los recursos de esta, son la base necesaria para los cambios técnico-científico que se producen y asimilan en el país

Francisco de Arango y Parreño es el primer gran ensayista económico de la isla, él puso todo su talento al servicio de su grupo para convencer al rey  de la necesidad de introducir reformas en la economía y la sociedad de la colonia. Su pieza mayor fue su “Discurso sobre la agricultura de la Habana y medios de fomentarla” (1792), “una lección de economía (…), sin más preocupaciones éticas que el dinero ni más objetivos, (…) que la producción de azúcar a bajo costo”
. Ensayo de prosa reflexiva y pragmática en el que expone de forma clara al rey, las ventajas de aprovechar las coyunturas políticas del momento para desarrollar la economía de plantación en Cuba. Su habilidad de político y negociador se une a su dominio de la palabra tanto escrita como oral, elementos que bien aprovechó para conseguir casi todas las reformas que se propuso el grupo criollo dominante en la isla.

 En esta obra Arango analiza todas las etapas de la producción azucareras, incluyendo el estudio de los costos, fuerzas de trabajo, el financiamiento, distribución y el mercado, conciente de que en los momento de escribir la obra las empresas azucareras extranjeras eran superiores, por lo que se imponía un estudio de sus experiencias para la aplicación en la isla.

 Arango y Parreño es un hombre práctico y ambicioso que no por gusto encabeza los grandes cambios que están teniendo lugar en la sociedad colonial desde finales del siglo XVIII, por ello insta a todos los que tenían algo que escribir en bien de este desarrollo económico y social que lo haga pero  con “(…)una declaración formal de que aquí no se hable sino el lenguaje simple del agricultor corriente y que excusando preámbulos y digresiones ociosas, nos acerquen al hecho sin otro acompañamiento que el de la buena lógica y el exacto raciocinio”
, este era el espíritu del momento, divulgar lo útil y necesario para continuar el impetuoso cambio que se produce en la isla. 

 El auge azucarero de la isla de Cuba  hace de vital importancia todo  lo referido a este tema económico sobre el que se basa la prosperidad de la aristocracia criolla. En 1792 Arango y Parreño propone traducir al español. “Preci sur la canne et sur les mohines d΄ en extraire le sel esentiel”(1780) de Jacques Francois Dutrône, el mejor tratado sobre la producción de azúcar hasta ese momento, pero tropezó con el poco conocimiento de química que tenían los posibles traductores, por esta razón promovieron la creación de una escuela de química que beneficiara los estudios y la producción  azucarera.

 La idea fue presentada a la Sociedad Patriótica por Nicolás Calvo quien en 1793 le propone la creación de una escuela de química y otra de botánica arguyendo los beneficios que reportaría al desarrollo de la industria azucarera.

 Ese propio año aparecen, la “Exposición que Don Joseph Ricardo O`Farril hace a la sociedad del método observado en la isla de Cuba, en el cultivo de la caña dulce y la elaboración de su jugo”, de muy buena acogida por los socios y “Memoria sobre el mejor modo de fabricar el azúcar”  de José Martínez de Campo y en 1797 Antonio Morejón Gato, presenta su “Discurso sobre las buenas propiedades de la tierra bermeja para la cultura de la caña de azúcar” considerado uno de los primeros estudio de suelos en América.

 Obras de transición marcadas por la realidad esclavista de la isla y la herencia feudal española pero con una marcada voluntad de cambios, inauguran una prosa científica novedosa, principalmente O`Farril y Nicolás Calvo, con un lenguaje claro y conciso en la expresión de sus ideas.

  A fin  de conocer de cerca la producción azucarera en otras partes del mundo Arango emprende un extenso viaje (1794) de “estudio técnico azucarero, acompañado por Pedro Montalvo y Ambulode, Conde de Casa Montalvo, en recorrido que incluyó Portugal, Inglaterra, Barbado y Jamaica. Fue el inicio de una necesaria costumbre de las principales figuras de la zacarocracia criolla en pro del desarrollo tecnológico de la plantación azucarera en la isla.

 En medio de estos afanes sorprende la publicación de un libro como “Descripción de diferentes piezas de Historia Natural, las más del ramo Marítimo, representadas en sesenta y cinco láminas” (1787) del naturalista portugués Antonio Parra, llegado a Cuba en 1771 y que constituye el primer libro científico publicado en la isla. A parte del minucioso trabajo de descripción de las especies sobresalen las setenta y cinco láminas obras del propio hijo del autor.

 La presencia en Cuba de viajeros, científicos y artistas, se hace cotidiana a partir del progreso económico del país, de ellos el más célebre y de mayor influencia en el ámbito nacional lo fue el barón Alejandro de Humboldt (1769-1859), naturalista alemán que encabezó una expedición científica a las tierras de América en los primeros años del siglo XIX. Llegó a Cuba el 19 de diciembre de 1800, realiza observaciones científica referidas a la posición geográfica de La Habana, recolección de plantas tropicales, de las cuales  encontró más de 150 especies no conocidas por los botánicos europeos; recopiló datos demográficos, sobre la economía, el clima, los sistemas costeros y la superficie geográfica de la isla. Se instaló durante unos días en los ingenios La Ninfa y Río Blanco, invitado por sus dueños, Francisco de Arango y Parreño y el Conde de Jaruco respectivamente, allí conoció más de cerca el sistema de esclavitud de plantación, al que condenó por inhumano. Al abandonar la isla en marzo de 1801 lleva un vasto material que completaría durante su segunda visita en 1804, base para la elaboración de su obra, “Ensayo político de la isla de Cuba” (1826), cuya circulación fue prohibida en Cuba por las críticas que hace a la esclavitud imperante en la misma.

 Humboldt fue el primero que ofreció al mundo y los cubanos en particular una visión objetiva y aguda de la isla, con un lenguaje poético basado en las investigaciones realizadas durante sus viajes a Cuba. Por su importante labor y la repercusión que la misma tuvo en el país, José de la Luz y Caballero lo llamó, “el segundo descubridor de Cuba”

 Los ilustrados criollos tuvieron también su  gentil-hombre científico y emprendedor, el habanero Joaquín de Santa Cruz y Cárdenas (1769-1807), primer conde de Santa Cruz y Mompox, presidente de la Comisión para la Prospección y el Fomento de Nuevas Poblaciones en la Isla de Cuba (1796-1802). Esta Comisión realiza un encomiable trabajo de exploración y estudio de zonas poco pobladas o despobladas del archipiélago cubano, pero que se conocía tenían un gran potencial para desarrollar una colonización  importante a fin de poder fomentar la presencia prioritaria de población blanca, que fue una preocupación de la oligarquía criolla ante la “necesaria” avalancha de esclavos africanos para las plantaciones del occidente del país.

 La Comisión encabezada por el Conde de Mompox, visitó, exploró y creó planes para estos fines en Isla de Pinos, las bahías de Guantánamo, Jagua y Nipe y otras zonas de las actuales provincia de La Habana y Matanzas.

 Este acercamiento científico a zonas poco conocidas del país, permitió una apropiación más completa del territorio, el estudio de sus recursos naturales, su fauna y flora y base para la creación de nuevas poblaciones, las más conocidas Cienfuegos y Guantánamo, con base en la emigración francesa que a partir de la Revolución de Haití se refugió en Cuba.

 El contacto con la naturaleza de su país y los estudios que realiza llevan a Joaquín de Santa Cruz a abogar por el cuidado y repoblación de los bosques de la isla (“La ruina de los preciosos montes cubanos y la necesidad de reponerlos”)
, tema en el que está entre los precursores.

 Tomás Romay (1764-1849), es el científico criollo más relevante en esos tiempos. Médico de profesión, publicista y activo promotor de los avances de las ciencias, fue uno de los fundadores de la Sociedad Patriótica de la Havana, desde donde prestó valiosos servicios a Cuba.

 En el campo científico se destaca por ser introductor de la vacuna en la isla (1804) y realizar estudios sobre la fiebre amarilla, que le valieron la designación como miembro de la Academia Española de Medicina.

 La viruela era una de las enfermedades endémicas de la isla y se convirtió en un problema económico cuando a fines del siglo XVIII se produjeron brotes de epidemia de la enfermedad, entre las dotaciones de esclavos de los ingenios azucareros, por esta razón fue una de las prioridades de los dueños de esclavos encontrar un medio para prevenirla. 

 Conocedores de los alentadores experimentos del médico inglés Edward Jenner con  una “vacuna” contra este mal, procuraron su adquisición a través de Andrés Jáuregui, quien la puso en mano del doctor Romay para que condujera los estudios y aplicación de la misma en Cuba, lo que permitió que a principios del siglo XIX, seis años después de darse a conocer en Inglaterra,  el Real Consulado introdujera con carácter obligatorio la vacunación de los esclavos llegados a la isla.

 Esto fue un importante avance en la lucha contra las enfermedades transmisible, consolidándose estos logros con la creación de la Junta Central de Vacunación (1804), que tuvo a Tomás Romay a su Secretario Facultativo y principal animador de sus labores en toda la isla. La Junta se ocupó de la inmunización de libres y esclavos, fundamentalmente contra la viruela, y mantuvo un control riguroso de la entrada de la enfermedad en la isla, para lo cual creó sus legaciones en las principales poblaciones del país siendo la primera institución reguladora de enfermedades en la historia médica cubana, contando con el apoyo del Real Consulado, la Sociedad Patriótica y de Tomás Romay como principales inspiradores.

 Se preocupó igualmente por otros problemas médicos y sanitarios de su época, como el enterramiento en las iglesias, a los que se opuso por ser un peligro para la higiene y causante de epidemias, muy frecuentes en esta época; apertura de una Cátedra de Anatomía Práctica, estudios sobre aguas medicinales en la isla y un informe sobre la fiebre amarilla, encargada por la Sociedad Patriótica, “Disertación sobre la fiebre amarilla llamada vulgarmente Vómito Negro, enfermedad endémica de las Indias Occidentales”, (1797), considerada la obra pionera en los estudios médicos en Cuba y gestiones que mejoraron mucho la situación médico sanitaria de la isla y en especial La Habana.

 En abril de 1797 se inauguró una cátedra de Anatomía Práctica en el Hospital Militar de San Ambrosio de La Habana, patrocinada por la Real Sociedad Patriótica, la  que a pesar de los muchos obstáculos en los sus primeros años  llegó hasta la reforma universitaria de 1842, en que se incorporó a la Facultad de Medicina de la Universidad de La Habana. 

 Este progreso médico sanitario  tiene como base la mejoría de los estudios de medicina en la isla con la introducción de nuevas especialidades y cátedras, auspiciadas por la Sociedad Patriótica, a la ya mencionada cátedra de Anatomía Práctica, se une en 1825  la de Obstetricia, que en 1833 fue sustituida por la Academia de Partera en el Hospital para Mujeres de San Francisco de Paula, que mejoró mucho la atención de la parturienta en  la ciudad.

 En 1807 se instala en La Habana la Junta Superior de Sanidad, organismo gubernamental, cuyo objetivo era mantener un control de las enfermedades infecciosas en su jurisdicción a fin de evitar epidemias y en caso de surgir el brote tomar las medidas sanitarias para impedir su expansión. Posteriormente fueron creadas Juntas subalternas en las principales ciudades del país que completarían esta red sanitaria en toda la isla.

 Comienza a destacarse el científico enciclopedista pinareño Tranquilino Sandalio de Noda (1808-1866), que incursionó en la literatura, la filosofía, economía, las matemáticas, historia, ciencias naturales y sobre todo en los estudios referentes a la agricultura. En 1828, la Sociedad Patriótica lo premia por su trabajo, “Memoria sobre el cultivo del café”.

 Otro que daba sus primeros pasos en las ciencias fue Felipe Poey (1799-1891), naturalista de vasta cultura quien da a conocer sus primeros trabajos, “Compendio de la geografía de la isla de Cuba” (1826) y “Centuria de Lepidópteros de la isla” (1832)

 En botánica se destaca José Antonio de la Ossa, impulsor de la idea de crear un Jardín Botánico en La Habana que se aprobó en 1817 tras muchos años de gestión por la Sociedad Patriótica. De efímera pero fructífera contribución al estudio de la flora cubana en su primer emplazamiento en los terrenos del actual Capitolio Nacional. Su colección que en 1833 llegó a tener unos tres mil ejemplares, sobresale por sus  árboles maderables. Su primer director fue el propio de la Ossa, a quien sustituyó en 1827 el naturalista español Ramón de la Sagra.

 Ramón de la Sagra llegó a Cuba en 1823, participó activamente en la vida científica de la isla, hasta su regreso a España en 1835. Ocupó la cátedra de botánica de la Universidad de San Jerónimo y crea una Institución Agronómica para el estudio de cultivos y fomento de otras plantas.

La Habana, diciembre 2010 
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